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Direcciones Puntos de Venta

Barcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.
Cartagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

Coruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2a. Fase 
parcela 47-A.
Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
.Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10. 

Madrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.
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Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44.
Jesús Rey, Gran Vía 60.
Alonso Hernández, Gran Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23.
Francisco Montoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27.
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
Ma. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.

Mallorca
Librería Quart Creisent, Rubi, 5.
Orense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.
Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi­
dad.
D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.
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América Central, una oportunidad a la 
Paz
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El Atlético de Madrid estrena liga y  
presidente

P.IOGoñi Tirapu, una vida 
por el PSOE

Goñi Tirapu, un navarro natural de 
Gares, desde que sustituyó a Julián El- 
gorriaga al frente del Gobierno Civil 
de Gipuzkoa, quiso dejar bien claro 
quién mandaba en la calle. A pesar de 
llevar relativamente poco tiempo en su 
nuevo cargo, su labor al frente de la 
represión ha sido notable.

P. 1 8Comun¡cado de ETA al 
pueblo vasco

Las filtraciones interesadas y las espe­
culaciones de todo tipo han hecho de 
los contactos mantenidos entre repre­
sentantes del Gobierno español y ETA 
el tema estrella del verano en todos los 
medios de comunicación. La organiza­
ción armada vasca ha hecho público 
un comunicado al respecto que repro­
ducimos.

P. 3 2 América Central y el di­
lema de la paz

A menudo se hacen continuas referen­
cias a América Central como un vol­
cán que de un momento a otro puede 
estallar. Sin embargo, pocas son las re­
ferencias que tiene la opinión pública 
para acercarse al problema. PUNTO Y 
HORA ofrece esta semana algunas 
claves para analizar las posibilidades 
de paz en el área.

P.38Euskal Mundu-Biltzarra 
abiatu da

La semana pasada se inauguró en Do­
nostia el Segundo Congreso Mundial 
Vasco, una gigantesca operación cultu­
ral y de propaganda política a un 
tiempo que capitalizará en buena me­
dida la atención de los medios de 
comunicación prácticamente hasta fi­
nales de año.

P.45D on Gil Bocazas y 
Atlético Madrid

el

El señor Gil y Gil, empresario, es el 
nuevo presidente del Atlético de Ma­
drid. Desde que llegó a su nuevo cargo 
ha venido animando el cotarro futbo­
lístico con su incontinencia verbal. 
Ahora, iniciada la Liga, es hora de que 
se vean los resultados.



A propósito de 
Mariana Pineda

En el número 483 de 16-30 
de julio pasado, en la entrevista 
«Pepa Flores a la sombra de 
Mariana Pineda», se alude erró­
neamente a unas supuestas de­
claraciones mías. En dicha en­
trevista. Pepa Flores me 
adjudica la autoría de calificar 
como pro-soviética la serie 
«Proceso a Mariana Pineda». 
Como la actriz expresa su pro­
pósito de pedirme aclaraciones 
sobre mi intención, me ade­
lanto y se las doy cumplida­
mente. Jamás se me ocurriría 
calificar la obra en tal sentido. 
Como mujer de izquierdas, in­
dependiente, no puedo decir se­
mejante tontería. Me gustaría 
conocer la procedencia y hasta 
el propósito de tan mezquina 
afirmación. Es cierto que en 
varias ocasiones expuse mi cri­
terio sobre el tratamiento que 
habían dado a la figura de la 
heroína liberal, cuando los 
medios de comunicación me lo 
solicitaron, en mi calidad de 
biógrafa e investigadora de una 
gran parte de lo que se conoce 
de su vida y actividad política. 
La actriz, que tan bien se siente 
a la sombra de M ariana, creo 
debiera haberse documentado 
mejor para encamar a esta gran 
figura. Hubiésemos salido ga­
nando todos y, al mismo 
tiempo, hubiera evitado esa 
sarta de declaraciones que evi­
dencian su desconocimiento de 
la figura y de la época. Verdad 
es que el mundo oficial ha pa­
sado este año, y tantos otros, 
por alto la figura de M ariana  
de Pineda, pero esto no es de 
extrañar. Sin embargo, la 
prensa y la radio sí la recorda­
ron. Desde Barcelona hice dos 
programas de radio, a su me­
moria, y «£/ día de Granada» le 
dedicó una página firmada por 
mí.

No es cierto, Pepa Flores, 
que el pueblo de Granada 
eluda hablar de Mariana. En 
1960, empecé mis investigacio­
nes sobre la vida de la heroína 
y fueron las gentes que hasta 
1936 habían celebrado la 
«Fiesta de la Mariana», alrede­
dor de su estatua, las que me 
contaron muchas cosas de la 
realidad y la leyenda de Ma­
riana, transmitidas de genera­
ción en generación. Natural­
mente que, en voz baja, y 
creyendo que me la jugaba si 
llegaba a publicar el libro. Y 
no sólo me hablaban, sino que 
lo hacían con amor, con la pa­
sión y el misterio que siempre 
suscitó esta figura, al punto de 
que todas las políticas intenta­
ron adueñársela. ¡Hasta hubo 
un intento de beatificarla! El

libro salió, al fin, en 1965, tras 
haberlo retenido un tiempo el 
ministerio de Fraga y, lamenta­
blemente, con alguna cosa 
menos. Y es que entonces sí 
eran tiempos difíciles; ahora, es 
un paseo. Mariana no suscita 
hoy ningún impulso revolucio­
nario. Quizás porque su figura 
y su peripecia han entrado ya 
en la leyenda.

No, Pepa Flores, Mariana Pi­
neda no está olvidada por el 
auténtico pueblo granadino. 
Eso es una afirmación tan gra­
tuita como la de declarar que 
estaba enterrada en una «espe­
cie de alcantarilla». No, mujer: 
en la bóveda principal de la 
Catedral, rodeada de cardina­
les y obispos. Lo cual sí que re­
sulta bien extraño, pero en 
1856, al parecer, ateos y religio­
sos, estuvieron de acuerdo en 
que aquel era el mejor lugar de 
perpetuar su memoria y la de 
las «victimas inmoladas por la 
tiranía».

También me parece una frí­
vola afirmación la opinión de 
que García Lorca hizo de Ma­
riana Pineda «una crónica y  la 
adornó para que quedase bo­
nita». Corrían malos tiempos 
con la dictadura de Prim o de 
Rivera, cuando Lorca la escri­
bió, estrenándola, al fin, la ex­
traordinaria y politizada actriz 
M argarita  X irgu. Hasta tal 
punto había intencionalidad 
política en la obra, que las ac­
trices se la devolvían a García  
Lorca por temor a las represa­
lias del régimen. Lorca no hizo, 
pues, una caricatura de M a­
riana Pineda; la trató con res­
pecto, cariño y admiración.

Amistosamente, también me 
permito puntualizar a N ekane  
Serrano, por aquello del rigor 
histórico, que M ariana nació el 
1 de setiembre de 1804 y no el 
12 de agosto. En el Archivo 
Municipal encontré la docu­
mentación de los trasvases de 
sus restos, de que la periodista 
habla. En realidad, los restos 
estuvieron en las Casas Consis­
toriales, de donde cada año, 
eran sacados en procesión cí­
vica por las calles de Granada, 
el 26 de mayo, fecha de su eje­
cución y no errabundos «por di­
ferentes camposantos». Y, por 
último, M ariana no ha muerto 
este año, por segunda vez\ M a­
riana, todas las M arianas, en 
España, han estado muriendo 
siempre, cada vez que, como 
M ariana Pineda, surgía con sus 
hermosos gestos y gestas, en so­
litario. La historia era cosa de 
hombres, y la mujer quería, an­
helaba, la revolución, porque 
entonces y ahora, presentíamos 
que era nuestra liberación y la 
del pueblo.

A n to n in a  R odrigo

CARTAS
Las verdades 
que al necio 
parecen 
mentiras

— Los que velan por nuestra 
libertad, primero, nos la qui­
tan y, luego, nos la devuelven 
en sus «justas proporciones».
— Los peores canallas son los 
que primero acusan y luego, 
en nombre de la virtud, se san­
tiguan.
— lago, Edmund el bastardo y 
el rey Claudio de Dinamarca 
no reúnen ni la mitad de ini­
quidad de la que hacen gala 
ciertos sherifis de pacotilla en 
nuestras trastiendas democráti­
cas.
— Cuando alguien se erige en 
salvaguarda de nuestra liber­
tad es que nos teme.
— Pacifismo no es ser aplas­

tado por nuestro enemigo. i-
— Hay que condenar la violen- I I
cia venga de donde venga. ex -II 
cepto si viene de nuestra | j  
mano. Así piensan los cónsules [ 9  
de los tiranos y los predicado- II_ 
res de la humildad indigesta. E l
— Mi lema es: Con la razón, I I  
todos tienen razón; pero con el [ I  
sentimiento... ¡Ah, con el sen- I I  
timiento! i
— Las artimañas del poder son I  
tales que convence a sus escla- I  
vos para que devoren a sus I

— El poder siempre tiene la I  
razón. Por eso los que lo I  
combaten no la tienen. jr;
— Cuando se ha conquistado I  
la libertad es necesario ponerle fl 
límites para que nuestros ene- § 
migos ios transgredan y así I  
sintamos que atentan contra I  
nuestra libertad, y nos confor- fe 
ten por ello mismo. Somos B 
libres y tenemos enemigos: la 
cosa funciona.
— El sueño de la razón engen­
dra monstruos; la vigilia de la 
razón produce sabandijas. | 
Francisco Huertas

GALERIA DEL LIBRO
ER C ILLA , 35 - TELP. 4438300 
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Euskal gaiak: Fermín Calbetón, 30-Donostia. 
Tf. (943) 42 09  30.

Gai orokorrak: Esterlines, 10-Donostia. 
Tfak. (943) 42 02 24 eta 42  00  80.

Larunbatetan ere, goiz eta arratsalde irekita.



Seguimos igual
ada año, y cuando se disipa el estío caluroso, se anuncia el otoño entrante
no sin hacer referencia a una nueva etapa, que, en previsión de un futuro
más o menos incierto, caben todo tipo de augurios. Aquí, en Euskadi, al 

respecto, se pueden hacer no pocas cébalas. Y si no, que se lo pregunten a los po­
líticos, voceros, especuladores, actores, sabiam ente dirigidos para porm enorizar y 
polemizar en torno a los problem as que más afectan a este Pueblo.

Primero fueron los rumores; secretos a voces sobre una supuesta «negocia­
ción» entre ETA y Gobierno. Entonces los actores simularon papeles dram áticos 
en los que la tram a eran los celos. A los espectadores del anfiteatro, así, les era 
anunciado, a bom bo y platillo, el talante «democrático» de los dirigentes políti­
cos, su vocación, claramente «probada» de buscar soluciones y no el caos, como 
algunos subversivos pretenden advertir. Finalm ente, ETA accedía al diálogo y los 
políticos, entonces, aplaudían el gesto. La rendición de la organización arm ada 
vasca, a través de la intoxicación ideológica, era el mensaje o la ilusión, que entre 
líneas, se desprendía de los medios de comunicación. Pero he aquí cómo, a la 
postre, el castillo de naipes se venía abajo. ETA accedía a la prensa m ediante un 
extenso desmentidoo manifiesto del que, incluso, los de «El País» se hicieron eco.

Los cómicos se quitan las m áscaras y la tragedia continúa en los mismos tér­
minos. La represión, más cruda si cabe, jaleada por políticos de la talla del ex­
clérigo elevado a los altares navarros, Gabriel Urralburu, es en definitiva, el de­
senlace de unos contactos informales entre personalidades de ETA, a título perso­
nal, y destacados superpolicías especializados en la llam ada «lucha antiterrorista».

Y tras la m acabra puesta en escena, los teloneros. Los geosirrum pieron en 
Barcelona para tom ar a tiro limpio un supuesto refugio del «comando Barce­
lona». El balance una m ujer gravemente herida. Y a la memoria acuden otros 
episodios similares, como el de Pasajes, donde, en julio  pasado, una militante de 
ETA era víctima de un disparo a bocajarro, o mejor «a corta distancia» como los 
técnicos probaron en un am plio informe. Así, hasta el presente, se describe la rea­
lidad desgarradora de Euskadi. Por tanto, a corto plazo, difícilmente pueda lo­
grarse el fin de la violencia en este Pueblo. A menos que, los más poderosos que 
dom inan el gran teatro, donde se desarrolla la tragedia, term inen por sentarse 
con la organización arm ada y la negociación política deje de ser un sueño o la 
pesadilla de una m anipulación descaradam ente jaleada.



La represión policial se cebó en
Euskadi

F. Sistiaga

F ue otro verano para el re­
cuerdo. Como casi todos los 
v e ra n o s ,  l le g a d a s  e s ta s  

fechas, Euskadi estalla en fiestas. 
Peses a los gobernadores civiles, 
pese a la política centralista y auto­
ritaria del PSOE, pese a la represión 
generalizada, las fiestas de Euskadi 
son en agosto el clamor y la reafir- 
mación de un pueblo en la lucha 
por su libertad.

Claro que ni los del PSOE ni sus 
procónsules quieren entender la 
consigna popular del «jaiak, bai; bo- 
rroka, ere bai». Sólo entienden el 
autoritarism o y la imposición. Y, así, 
para que la bandera española ondee 
en los mástiles tienen que imponerla 
bajo escolta de las FO P y en medio 
del rechazo popular generalizado 
que les martillea los oídos con el 
clamor unánim e dei «ikurriña, bai;

española, ez». Cierto que, en su in­
sensata escalada antivasca, el PSOE 
se ha valido de unos individuos ex­
cepcionales: los gobernadores civi­
les, a los que Jon Idigoras no dudó 
en calificar recientemente como «los 
más bobos del lugar». Cesar Milano, 
José Ramón Goñi, Ignacio López, y 
García Villoslada, los procónsules de 
M adrid, son los tres muchachitos 
que, como añadía Idigoras, aspiran 
a figurar en el «Guinnes» de la estu­
pidez. Y, ientras, Barrionuevo conti­
núa moviendo los hilos de estas m a­
rionetas.

«Está loco»

En la m añana del 14 de agosto 
Xabier Albistur, el alcalde donostia­
rra de EA, no daba abasto con los 
teléfonos. Desde días antes, respon­
sables de la Ertzantza habían mos­
trado su preocupación a diversos 
ediles de Donostia por el cariz que 
tom aban los acontecimientos, de­

bido a los saltos cualitativos del pre­
boste Goñi Tirapu. «Puede haber 
una masacre», aventuraban los er- 
tzainas, quizás no tan preocupados 
pro eso como porque su lehendakari 
Ardanza tuviese que descomponer 
una vez más su triste figura ante la 
repulsa masiva a la salida de la 
Salve. Además, la Audiencia Terri­
torial de Iruñea había echado por 
tierra el recurso irreprochable pre­
sentado por la abogada Begoña Gar- 
mendia para que el acto de home­
naje a la ikurriña pudiese celebrarse 
el mismo día 14 en la Plaza de la 
Constitución. Albistur, repuesto ya 
del sofocón y cabreo cogidos tras ser 
saludado su pregón —eso sí, en un 
euskara correctamente leído— a to- 
m atazos, estaba alucinado . Esa 
m ism a m añana  Goñi Tirapu le 
había anunciado su intención de co­
locar las tres banderas como fuese y, 
además, insistía en que no toleraría 
concentración alguna. Albistur in­

Otra vez en agosto los gobernadores civiles trataron de amargar las 
fiestas

Otra vez el verano subió el 
termómetro de la temperatura 

política en Euskadi a las más altas 
cotas. El clamor de un pueblo en pos 
de su libertad trató de ser ahogado, 

una vez más, por las fuerzas 
represivas del Estado español, que 
tuvieron en unos impresentables y 

antidemocráticos gobernadores 
civiles la personificación del odio 
contra todo lo vasco. PUNTO Y 
HORA ha seguido el discurrir de 

unos hechos que, pese a las 
masacres generalizadas, no han 

supuesto más que un nuevo avance 
en las reivindicaciones populares.



tentó apelar al sentido común de los 
mandamases del PSOE. Habló con 
Jauregui, incluso telefoneó a Elgo- 
rriaga. «Están alucinados. M e dicen

I que Goñi no atiende a razones y  que 
va a por todas. Ese hombre está 
loco», com entaba cerca del medio­
día a un grupo de concejales.

A la media tarde, Donostia era el 
vivo reflejo de la ciudad colonial, 
totalmente copada por las fuerzas de 
ocupación. Ertzainas y «nacionales» 
habían tom ado posiciones estratégi­
cas y un helicóptero de los últimos 
sobrevolaba, a escasos quinientos 
metros del suelo, las calles céntricas 
de la ciudad. Primero fueron los er­
tzainas los que cargaron. Además en 
esta ocasión Albistur no quiso estar 
solo ante los tomatazos y convocó a 
algunas decenas de militantes de 
Eusko A lkartasuna para que lo res­
paldasen. Sus grititos de «Ertzaina 
herria da» resultaban macabros y 
grotescos ante la contundencia de la 
represión, apaleando a todo tipo de 
ciudadanos.

Después les tocó el tum o a los 
«n a c io n a le sLlegadas las siete de la 
tarde, sus colegas de a pie dieron 
paso a los motorizados. Llegaron 
con gran estruendo de sus m áquinas 
y los dos centenares escasos de per­
sonas presentes ni se inm utaron. 
Bueno, sí. Primero fue una voz de 
mujer salida de cualquier rincón de 
la plaza porticada la que comenzó a 
entonar, valiente, el «Eusko guda- 
riak». Después fueron doscientas las 
gargantas. Y doscientos los puños en 
alto. Los «nacionales» com enzaban a 
levantar las bocachas de sus fusiles. 
Aún tuvieron que oír varias veces el 
«ikurriña, bai; española, ez». Pero, 
llegados los «goras» de rigor, dio 
comienzo la cacería y el desatino. 
Los pelotazos iban dirigidos a cual­
quier parte. Algunos cristales de los 
bares saltaron hechos añicos y la 
gente se encerraba despavorida en 
los portales. La «razzia» continuó 
durante algún tiempo. N o se podía 
circular por la calle y la plaza de la 
Constitución era  zona m ald ita , 
donde viejos y mujeres eran intro­
ducidos a golpes en los interiores de 
los bares. Había odio en la cara de 
los represores y, en más de una oca­
sión, sus fusiles apuntaron al inte­
rior de los locales. En medio del es­
truendo  de la  c a c e ría , Joseba  
Ibarburu y Begoña Garmendia die­

ción de AP y con la ausencia de los 
concejales del PSOE, pidieron la d i­
misión de Goñi y la retirada de las 
FO P de Euskadi. Ahora Albistur y 
Goñi andan en querellas mutuas. 
Pero esas son sus pequeñas batallas.

Los representantes de las txosnas 
concluyeron las fiestas con una m a­
nifestación reiv indicativa rep u ­
diando al «gusano Goñi Tirapu».

Alucine general

Donostia, pese a todo, no fue más 
que un ejemplo. Las txosnas de 
Gasteiz habían vivido, escasamente 
una semana antes, una situación si­
milar, entre alucinante y paranoica. 
La noche del 8 de agosto fue otro 
episodio de terror en que cientos de 
ciudadanos fueron masacrados im ­
punem ente por la locura represiva 
de las FOP. El procónsul de A raba 
lo explicaría después: «es que en Vi­
toria se iba a celebrar un congreso al

ron una rueda de prensa en el 
medio de la plaza. «Como veis, no 
queda más remedio que suspender el 
acto». A las once de la noche, cerca 
de quinientas personas se acercaron 
espontáneam ente hasta el entari­
mado, desprovisto de pancartas y 
banderas, arrancadas en su furia 
ciega por los de m arrón, y volvieron 
a corear gritos en favor de la ban­
dera vasca y de rechazo a la espa­
ñola.

A la m adrugada siguiente, de m a­
nera furtiva y en la penum bra de la 
noche, las FO P enarbolaban por la 
fuerza las tres banderas en los exte­
riores del A yuntam iento. En los ja r­
dines de Alderdi Eder las FO P hi­
cieron, con el alba, la última carga 
de la Sem ana G rande. A la m añana 
siguiente, Albistur y todos los corpo­
rativos se trasladaron a la Biblioteca 
M unicipal, convertida en ipmrovi- 
sado ayuntam iento. Todos, a excep­



que estaban convocados seis mil 
punkis». Y remató la pieza con una 
frase para los anales freudianos: «es 
que estamos viviendo el síndrome del 
cojo Manteca».

Similar es el caso de Ignacio 
López, que el día 21 de agosto de­
mostró hasta qué punto están dis­
puestos a ganarse los garbanzos y 
los honores de M adrid estos centu­
riones siniestros. El saldo de una ac­
tuación desm andada de sus subordi­
nados en las txosnas de El Arenal 
fueron cerca de doscientos heridos y 
el pánico de muchos centenares de 
personas más que, escapando de la 
masacre, no dudaron incluso en ti­
rarse a la Ría. Gorordo, mientras 
tanto, esbozada la mejor de sus son­
risas y continuaba su escalada hacia 
la gloria desde su plataform a bil­
baína.

Pero la ikurriña ondeó y el pueblo 
manifestó una vez más sus verdade­
ros sentimientos. Pese a que Laudio 
fuese tomado por la G uardia Civil, 
pese a que en Goizueta la gente tu­
viese que escapar al monte para no 
sumarse a los 17 detenidos y demás 
apaleados. Y así fue también en 
Leitza, en Etxarri Aranatz, en Tafa- 
11a, en tantos y tantos pueblos. A un­
que con esto de los pactos que algu­
nos se han agenciado puede suceder 
lo que en Buriata que, para no que­
darse atrás en eso de la modernidad 
y europeidad, el alcalde llegó al 
cénit y colocó también la bandera 
de la Com unidad Económica Euro­
pea.

¿A dónde van?

El juego de los desatinos estaba, 
una vez más, servido. Es lo que su­
cede cuando no se quiere reconocer 
el derecho de un pueblo a su liber­
tad y se riza el rizo de la incon­
gruencia. Goñi Tirapu ya se las 
había tenido tiesas con los jueces, 
antes y después de los sucesos de 
Pasaia en que Lutxi Urigoitia fue 
muerta a «corta distancia». Tirapu 
tampoco se lo pensó dos veces para 
disolver la cadena hum ana que se 
estaba form ando en Donostia en 
protesta contra las extradiciones de 
refugiados. Eran ya finales de julio 
y la canícula apretaba, por lo que 
mandó a sus huestes a darse un cha­

G oñi Tirapu, gobernador de Gipuzkoa.

puzón en La Concha y, de paso, 
acelerar el bronceado de unas dece­
nas de guipuzcoanos por el contun­
dente método de los moratones in­
flingidos a media travesía a nado 
hacia la isla de Santa Clara de unos 
inofensivos manifestantes y, a la 
fuerza, bañistas.

Goñi, está claro, no se corta. Lo 
mismo dice que «no hay que dudar 
en darle un tiro en la nuca a un te­
rrorista», que pide la dimisión de 
Cebrian. Nadie lo ha elegido en nin­
guna votación, pero se queda tan 
pancho cuando ordena a sus tropas 
que no dejen pasar a los periodistas 
para asistir a las honras fúnebres 
por Rafa Etxebeste. En Bizkaia, Ig­
nacio López se relame de gusto

César M ilano, gobernador de Araba.

viendo apalear a concejales de Heni 
Batasuna, tras previo secuestro por 
sus pupilos del féretro con los restos 
de M aría Teresa Pérez. Eso si 
achantan como muertos cuando dos 
tricornios ansiosos amenazan a una 
multinacional francesa con «gomo- 
2», exigiendo dinero a cambio. En­
tonces, con facilitar las iniciales de 
los atracadores es suficiente.

Pero esto no es más que el princi­
pio del desm ande generalizado de 
las fuerzas a sus órdenes. En este 
mes de agosto han tenido que 
aguantar encierros en Basauri, una 
gresca con ribetes de agresión a los 
altos mandos en un funeral en Gas- 
teiz y otro tipo de protestas en Do­
nostia. El que ellos han denominado

Juan Ignacio López, gobernador civil de B iz­
kaia.

Agosto caliente.



síndrome del Norte» se les está es­
capando de las manos. ¿Algún tipo 
de reflexión sobre el particular? No, 
en absoluto. Más leña. Y aunque 
dicen que mil «agentes» van a aban­
donar Euskadi en los próximos 
tiempos, por contrapartida anuncian 
la creación de siete compañías espe­
ciales de antidisturbios para m ante­
ner el ambiente. Y es lo que dicen 
los impresentables portavoces del 
SUP en Bizkaia: «pero ¿qué quieren 
los nacionalistas?». HB, que calificó 
de propia de república bananera la 
rueda de la prensa de los autodeno­
minados sindicalistas policiales, ase­
guró que la esperpéntica rueda de 
prensa y las manifestaciones allí ver­
tidas no eran otra cosa que «un in­
sulto y  un desprecio al pueblo vasco». 
Lo que sucede es que Barrionuevo 
no sabe lo que significa «alde he- 
mendik».

Incluso el propio Retolaza llegó a 
un pequeño altercado con los poli­
cías españoles y, consecuencia de 
reivindicar el «despliegue de la Er- 
tzantza», comprobó, sorprendido, 
cómo los delegados de Barrionuevo 
lo dejaban plantado en una convo­
catoria de la Junta de Seguridad. 
Pero eso no son más que anécdotas 
dentro de una estrategia policial sin 
sentido y llena de dislates. Y por 
más que Benegas llame ahora a 
PCE, AP y demás partidos a conver­
saciones m antenidas con la discre­
ción propia de boquitas de piñón, la 
cuestión entrará a form ar parte del 
rosario de anécdotas tragicómicas en 
las que se intenta diluir una irres­
ponsabilidad histórica que no hace 
más que dem orar los derechos irre- 
nunciables de un pueblo. Nadie a 
estas alturas se acuerda ya de la 
propuesta de negociación, segunda 
parte, hecha en los calores de agosto 
por Garaikoetxea, desde la placidez 
de su verano zarauztarra.

La cifra de presos políticos en las 
cárceles del Estado español, con el 
otoño a la vista, ronda ya los seis 
centenares. El censo, según las últi­
mas estimaciones, prom ete ir en as­
censo. Como le decía uno de los 
presos más veteranos a Txema Mon­
tero, la solución no está en poner 
parches. «Si no se eliminan las 
causas por las que hemos entrado 
a<]uí, la situación se repetirá cíclica­
mente. Por eso hay que seguir lu­
chando».

«Cinco» jinetes para un apocalipsis
Cinco de las más relevantes figuras del Ministerio del Interior decidieron 
acercarse el lunes a la Parte Vieja donostiarra, presuntamente, para tomar 
parte en su peculiar txikiteo popular y, claro, de paso, salir retratados así de 
sonrientes en las páginas de un diario guipuzcoano. Iñaki López, gobernador 
civil de Bizkaia, Rafael Vera, secretario de Estado para la Seguridad, José  
Ramón Goñi Tirapu, gobernador civil de Gipuzkoa, Luis Roldán, director ge­
neral de la Guardia Civil y José María Rodríguez Colorado, director general 
de la Policía, muestran su satisfacción «por el reto superado —copiamos tex­
tualmente del referido diario—, casi igualable a l que podría realizar un ministro 
inglés que se diera una vuelta por Belfast o un francés por la ‘kashba ’ argelina 
de los años cincuenta». La propia fotografía —prima hermana de aquella en la 
que José Barrionuevo posaba junto a la barandilla de la Concha— delata que 
algo anda mal. O los «superpolicías» eligieron mal la hora del poteo —por la 
cantidad de personas que se ve en la calle, decimos— o esos personajes que no 
salen en la fotografía pero que todos sabemos que existen se habían encar­
gado previamente de alejar curiosos. Seguramente la respuesta más adecuada 
consista en una combinación de ambas posibilidades. En cualquier caso, el 
hecho de que se trate de recuperar «algo» implica necesariamente que se tiene 
conciencia de haberlo perdido.

buljo .
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Sus amigos del partido le ayudaron a superar los difíciles momentos que 
atravesó años atrás

Goñi Tirapu, una vida por el PSOE
A José R am ón  G oñ i  T irapu , cua tro  meses atrás, le p u d o  la emoción. En el salón del T ro n o  del 

G o b ie rn o  Civil de  G ip u zk o a  él e ra  en aquel m o m en to  el cen tro  de a tención  de todas  las 
m iradas. H ab ía  acabado  de h ab la r  su ín tim o am igo de venturas  y desventuras, su predecesor 

en el cargo, Julen  Elgorriaga, p a ra  desearle  suerte y asegura r  q u e  el puesto  q u e d a b a  en buenas 
manos. A hora  le tocaba  a él la pa lab ra . Era  su turno . Pero no  pudo. La p itu itar ia  se le 

sobrecargó en exceso, se le hum edec ie ron  los pá rpados  y d u ran te  veinte m inu tos  el acto  estuvo 
in te rrum pido . D u ra n te  ese t iem po G oñ i  fue un  p u ro  sollozo.

F. S is tia g a

R epuesto ya del trance, pudo 
mostrarse tal cual era: de­
senfadado  y locuaz. Las 

biografías oficiales filtraron aquella 
misma tarde que «el nuevo goberna­
dor civil de Gipuzkoa es un enamo­
rado de la electrónica».

Apenas dos meses después los ciu­
dadanos donostiarras vibraban des­
pavoridos por la playa de La 
Concha ante la contundencia repre­
siva de los subordinados marrones 
del nuevo gobernador. Una corta y 
espeluznante historia acababa de 
dar comienzo.

Aquí se tortura

Las notas generalizadas de pro­
testa ante la brutal actuación poli­
cial se estrellaron contra el frontón 
de un Goñi a la ofensiva. «La culpa 
la tienen los terroristas y  sus secua­
ces» fue desde entonces su letanía 
perm anente e invariable.

Claro que no pensaba precisa­
mente así tan sólo unos meses antes 
cuando compareció de testigo de 
Pepín Arraiza, un abogado de Ira- 
ñea, para asegurar que su hermano, 
un antiguo «poli-mili», había sido 
torturado en comisaría. Ese her­
mano y otros dos más, tam bién vin­
culados con los poli-milis, sabían 
por experiencia los «métodos científi­
cos» que utilizan en sus interrogato­
rios los policías españoles. Pero, 
bueno, las cosas iban cambiando 
para la familia. Al mismo hermano 
que no dejaron verle en comisaría 
- y  que valió una dura nota de pro­
testa del entonces diputado foral pu-



b licad a  en la prensa— ya había 
vuelto  de América del Sur y ahora 
las c o s a s  eran de otra forma. Tanto 
es a s í que cuando otro herm ano fue 
d e te n id o  recientemente tras una tri­
fulca callejera y encerrado en los ca­
lab o zo s  del Gobierno Civil, J . R .  no 
se d ig n ó  ni tan siquiera a bajar a vi­
s itarlo .

Es evidente que son otros tiem­
pos. Actualmente Goñi Tirapu ha 
rehecho su hogar, ha tenido más 
hijos con su segunda m ujer y el fu­
turo personal se le presenta más es­
plendoroso que años atrás, en la 
época nefasta de la Diputación 
Foral de Gipuzkoa en que se separó 
de su  primera esposa, le em bargaron 
el sueldo y, seguro que consecuencia 
de tan tas desgracias ju n tas , le 
comendaron que se alejara por una 
temporada de la bebida.

Amigos

Dicen que cuando más se apre­
cian l a s  amistades es en los m om en­
tos difíciles. Y Goñi Tirapu, al am ­
paro  del puño y la rosa del PSOE, 
e n c o n tr ó  las mejores solidaridades 
h u m a n a s .  P rim ero fue Enrique 
Casas quien le tendió su m anto pro­
tec to r. Con él entró en el partido y, 
tras sus informes favorables, accedió 
a la  gestora municipal de Irún. A 
p a r tir  de ahí, política y amistad irían 
incuestionablemente unidas.

Julen Elgorriaga, tam bién íntimo 
amigo de Casas, trabó inm ediata­
mente lazos de cam aradería con él. 
Juntos llegaron a ser diputados fora- 
les, juntos convivieron noches de 
vino y rosas por el «Edaska», el 
«Orbela», o el «M axim 's» de la 
Parte Vieja donostiarra y, casi al ali­
món, se separaron los dos de sus 
prieras mujeres. Unidos hasta en el 
infortunio, optarían finalmente por 
compartir la misma residencia.

Antiguos compañeros aseguran 
que la mano de Elgorriaga fue pro­
videncial para ayudar a Goñi a salir 
del pozo en que la vida lo había 
metido. Algunos asuntos particula­
res no habían ido bien, como le su­
cede a tantos mortales, y los bancos 
inclementes se echaron encima de su 
nómina de diputado. Con una basta 
prole ya a cuestas, los problem as en 
el hogar se agudizaron y vino la se­
paración. Y con ella, mayores canti­
dades de alcohol. El «secadero», 
también llam ado cura de desintoxi­
cación, suele ser un remedio eficaz 
en estos casos.

Pero las desgracias nunca vienen

FIAT-eko aukera



solas y, lógico, cuando se acumulan 
los gastos, los ingresos tienen que 
salir de algún sitio. Por ejemplo, de
las dietas de representación de la 
propia Diputación. Y es aquí de 
nuevo cuando aparece la figura soli­
daria de Elgorriaga, abogando por 
la condonación de la deuda —poca 
cosa, algunos miles de duros— ante 
los representantes de las demás fuer­
zas políticas, bastantes a la sazón, 
que entonces ocupaban los vetustos 
despachos del edificio de la Plaza de 
G ipuzkoa. A final de cuentas que 
un diputado general se compre un 
talego tampoco es para escandalizar 
a nadie y gastarse unas pesetas más 
por encima de las cien mil en una 
viaje a Barcelona no iba a ser un 
grave deterioro para unas arcas tan 
llenas como las del prim er orga­
nismo oficial del herrialde gipuz- 
koano.

Fueron ciertamente malos tiem­
pos aquellos. Por eso, ¡lo que vale 
tener un amigo!

Antoñita la fantástica

U n a cosa en que  co in c id en  
amigos y enemigos es que José 
Ramón Goñi siempre fue un echado 
para adelante. «Hombre, no es que 
no tuviera ideas majas. Lo que sucede 
es que no las adecuaba a la realidad», 
comenta uno de los que a la sazón 
com partió pasillos y papeles con él. 
«Podía hacer un cojoplan para algu­
nas de las áreas de Bienestar Social 
en las que estaba al frente, gastarse 
quince millones de pesetas en un estu­
dio sobre la tercera edad y, al final, 
no poder realizarlo porque se le había 
olvidado presupuestar la partida co­
rrespondiente para sistematizarlo en 
los ordenadores». «Sí», añade el 
mismo interlocutor «Goñi tenía fama  
en la Diputación por sus proyectos 
fantásticos y  desajustados».

A esta misma conclusión debió 
llegar Leguina y su equipo de go­
bierno de la Com unidad Autónoma 
de Madrid cuando lo vieron desapa­
recer por la puerta, tras haber de­
sempeñado el puesto de director ge­
neral en el área de Bienestar Social. 
Sus fracasos fueron sonados, siem­
pre atrapado por sus ínfulas de 
grandeza.

Los posteriores puestos, tanto en 
lugares públicos como en la empresa 
privada, siguieron m arcando  la 
misma tónica cuasi faraónica. Para 
sus correligionarios hablar de Goñi 
Tirapu es hablar de «Antoñita la

fantástica». Claro que el hombre, 
pese a todo, se porta y, ya desde sus 
albores en los cargos públicos, siem ­
pre supo a quién complacer y a 
quienes negarles el pan y la sal. Sus 
compañeros en la Diputación aún 
recuerdan con estupefacción su em- 
perre por asignarle la dirección téc­
nica del proyecto de Zubieta en 
Hondarribia a su colega Farinos. No 
guardan en cambio tan grato sentir 
los representantes de organismos po­
pulares contra la droga, a quienes 
Goñi les denegó sistemáticamente 
cualquier tipo de subvención.

Un kamikaze

Personas que lo trataron en tiem­
pos pasados no dudan en concep­
tuarlo como «un kamikaze». «El 
siempre fue un lanzado —afirm an—, 
pero es que ahora se ha creído su 
papel y  no tiene reparos en manifes­
tar que la política es poco menos que

un sacerdocio». A algunos de fo 
mencionados, que le recriminaba! 
de alguna forma el papel que 
desem peñando, los sacó de cu¿ 
quier duda inm ediatam ente: «elpa 
tido tiene necesidad de que demos 
cara y  aquí estamos».

Ello no es óbice para que, a fin di 
historias, el futuro se le presente es- 
peranzador. Disfruta de una I 
gada rem uneración económica 
pasada la etapa gipuzkoana, gente 
antiguam ente de su entorno asegu 
ran que a José Ramón Goñi no 
desagradaría ingresar en una em 
presa de informática que accionisu 
próximos al PSOE piensan instala' 
en M adrid. El ya lo dijo desde m 
principio: es un electrónico.

Mientras, para pasar el mal trago 
le ha vuelto a dar al jarro. Ahora, 
partir de las once de la mañana 
bebe cerveza alemana en su despa 
cho.

J.R. Goñi Tirapu, amante entre otros placeres, de cables y la cosa esa de la electrónica.
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De profesión mercenario
A sí como al principio de los 

años 70 no se h u b ie ra  
concebido la actual situa­

ción de deterioro social y econó­
mico, sin que la contestación hu­
biera llegado a constitu irse  en 
auténtico m om ento pre-revoluciona- 
rio, hoy, en la misma «frecuencia» 
de comportamiento, existen en gran 
número, mercenarios en la clase po­
lítica que hace una década no se 
presumían.

El m antenim iento de la «casi» 
inamovible situación como el incre­
mento de los «mercenarios», son el 
efecto, y la causa, no es otra que el 
directo acceso al posibilismo «desde» 
la Reforma Democrática.

Hoy desde hace algún tiempo, el 
defender unos u otros postulados, el 
públicamente m entir y engañar en 
cuestiones tan importantes como es 
la oferta política dirigida al pueblo 
al que se pertenece, no es «rara 
avis».

Aquí en N avarra, tenemos ejem­
plos capaces de hacer enrojecer a un 
centollo cocido. Uno de los ejem pla­
res que mejor caracteriza al actual 
político de estas características, lleno 
de contradicciones ideológicas, es 
nuestro nunca bien ponderado Sr. 
Urralburu.

Un hom bre que cuando llegó a 
Iruñea empezó utilizando, (no como 
base y formación), sino como plata­
forma social, la etiqueta de «clérigo 
socialista», para más tarde, y a 
través de una metamorfosis política 
y personal, llegar a una «desco­
nexión» teórica con la realidad, para 
«reculando, reculando» te rm inar 
siendo auténtico mutante.

El Sr. Urralburu, que ahora des­
cansa de su largo trabajo parlam en­
tario, antes de marcharse nos ha ob- 
s e q u ia d o  c o n  u n a  a u t é n t i c a

declaración de principios, propia de 
un auténtico «mercenario» de la po­
lítica.

Sin nadie pedírselo, fuera de su 
pobre deam bular parlam entario, el 
Sr. Urralburu ha creído oportuno 
enfrentarse «a calzón quitao» a la ya 
institucionalizada serpiente de ve­
rano anual.

S erio, luciendo su «new look», 
soltó babas de todos los co- 
lores. Nos dijo que: + nin­

guna política se fortalece cuando 
pierde apoyo popular».

Probablem ente porque en su caso, 
y por el escaso apoyo popular, tanto 
a su persona como a su partido, el 
PSOE, es el rey quien suple con su 
nom bram iento directo la falta de le­
gitimidad que confieren los votos.

Además de enm endar la plana al 
secretario general de su partido y 
prim er ministro del G obierno de 
M adrid, nuestro «Richelieu» navarro 
invocó a «Lucifer» exigiendo más 
represión para su pueblo.

P ero donde se «bajó los calzo­
nes», definitivamente, fue 
cuando apostilló: + es inad­

misible suponer que el futuro de N a­
varra vaya a depender no de los nava­
rros sino de los terroristas». Al 
parecer al Sr. Urralburu le entu­
siasma la defensa que de N avarra 
hacen las jóvenes generaciones de la 
G uardia Civil y Policía y se siente 
tan virrey como el tristemente fa­
moso Conde de Miranda». Este m u­
tante, que como los burros, no 
calva, sino que «cana», ha querido 
enfrentarse a la «serpiente» vera­
niega, creyéndose la gran «boa» de 
la fauna navarra, pero que yo sepa, 
es el sapo quien ataca escupiendo. 
¿O no?

Josu Ira et a (*)

(*) Parlamentario forai.



Las campas de San Pedro —Altsasu- 
Urdiain— fueron testigo el pasado 

domingo del «Egin Eguna» más 
multitudinario de los celebrados 

hasta la fecha. Miles de personas 
tomaron parte en la jornada festiva, 

que este año contaba con la 
particularidad de coincidir con el 

décimo aniversario de «Gure 
egunkaria», y ni siquiera el buen 

tiempo quiso perderse la cita, lo que 
permitió al robledal —un marco más 

acogedor— recuperar el 
protagonismo que el año pasado, 

dadas las condiciones 
meteorológicas, recayó en las calles 

de Altsasu. «Egin», diez años de 
historia de un proyecto que, gracias 
al tesón popular, ha podido abrirse 
camino entre los intentos de ahogo 

económico y las citaciones 
judiciales, citaciones que arrecian en 

estos momentos. Muchos y de 
diverso tipo son los actos previstos 
para conmemorar este aniversario.

Algunos acaban de concluir 
—«Atturritik Ebrorainoko mendi 

¡bilaldia», por ejemplo—; otros, la 
inminente «Bizikleta Festa» entre 

ellos, tendrán lugar en breve. En este 
contexto conmemorativo se ha 

editado el «Decenario 1977-1987 
Hamar urte», un libro que da cuenta 

del acontecer histórico de los 
últimos diez años.

Mitxel Urriza/VP

:<Egin », humar urte eüuurekk



Con ocasión de cumplirse el décimo aniversario de su creación

EGIN edita el decenario 1977-1987
C on ocasión de cumplirse el 

décimo aniversario de su 
creación, el diario EGIN ha 

editado un im portante volumen bajo 
el títu lo  «D ecenario  1977-1987 
ham ar urte», en el que, a través de 
una serie de artículos y la reproduc­
ción de las primeras páginas del pe­
riódico, se realiza un análisis de lo 
ocurrido en Euskadi y en el m undo 
a lo largo de la pasada década.

El trabajo monográfico, de más 
de 300 náginas y editado en papel 
couche, ha sido elaborado por cuan­
tos cada día realizan el periódico. 
La portada, a color, ha sido dise­
ñada por Antxon Olariaga.

En la presentación de este volú-

men, que ya está a la venta en todos 
los kioskos, los consejos de fundado­
res del periódico publican un artí­
culo en el que señalan que «estos 
diez años han supuesto la consolida­
ción de un proyecto ilusionado, que 
parecía utópico desde el punto de 
vista económico, entrando en un mer­
cado tradicionalmente de difícil intro­
ducción, con una competencia desi­
g u a l fre n te  a otros m edios y a  
implantados y  con muchos más recur­
sos, y  sin un apoyo económico estable 
que lo respalde».

Los consejos de fundadores seña­
lan que «la consolidación de EG IN  
ha supuesto además la superación de 
cuantos obstáculos le han ido po-



niendo durante estos diez años desde 
instancias del poder, con descaradas 
discriminaciones, arbitrariedades jurí­
dicas e incluso campañas intoxicado- 
ras y  falaces». El artículo concluye 
afirm ando que «no nos queda más 
que expresar nuestro compromiso de 
no regatear esfuerzos para que estos 
primeros diez años tengan una conti­
nuidad y  una progresiva superación».

Por su parte, el director del perió­
dico, Pablo Muñoz, en un artículo 
titulado «Comienza la segunda dé­
cada», señala que «la conmemora-

gina se abría con el titular «Leizaola 
vendrá el día 7 a Bilbao». Entre otras 
noticias, aquella primera página re­
cogía: «Euskadi Norte: las ikastolas 
amenazadas», «Hay acuerdo sobre la 
Generalitat», «ETA se reorganiza: 
unión berezis-milis», «Disparos ultras 
en Bilbao y  Pamplona» y «Donostian 
lo tula panel laren alde».

A lo largo de estos diez años, el 
periódico ha consolidado sus ventas, 
haciéndose cada día presente en 
todo el territorio vasco, donde-

cuenta, además, con redacciones 
proias. Al cum plir ahora su primera 
década, EG1N viene acometiendo 
un ambicioso proyecto de renova­
ción tecnológica, que jun to  a una 
ampliación de sus instalaciones de 
impresión —lo que le permitirá edi­
tar hasta 68 páginas— y fotocompo- 
sición, supone, también, la moderni­
zación y optimación de sus sistemas 
informáticos en todo el proceso pro­
ductivo. Mediante esta renovación 
tecnológica, el diario se va a situar 
entre los más modernos del Estado. i

Pablo Muñoz, director de EGIN:
«L a  conm em oración de estos 10 años no hubiera sido posible sin 
el esfuerzo, la dedicación y  hasta la m ism a vida de quienes tamo 
dejaron en el em peño»

ción de estos diez años no hubiera 
sido posible sin el esfuerzo, la dedica­
ción y  hasta la misma vida de quienes 
tanto dejaron en el empeño».

En este trabajo periodístico se in­
corporan también numerosas cola­
boraciones, entre las que figuran ar­
tículos de Josu Barandika, Xabier 
Amuriza, Alfonso Sastre, Txillardegi 
y Sebastián Barinaga, jun to  a infor­
mes y comentarios elaborados por

diversos miembros de la redacción, j
Agrupadas por años, el volumen 

incorpora 200 primeras páginas del 
periódico. Como se dice en la pre­
sentación, «la síntesis plástica de ti­
tulares y  fotografías pueden dar la ■. 
mejor medida de lo que han supuesto 
estos diez años bajo la lupa de 
EGIN».

El diario EGIN comenzó a publi­
carse el 29 de setiembre de 1977. En 
su prim er número, la primera pá-

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO 
AYUDANOS UN POCO N o m bre  .......................................................................................

D ire c c ió n ..................................................... ; ...............................

Desea re c ib ir in fo rm a c ió n  para asociarse a la U.T. 
Euskadi de A m ne sty  In te rn a tion a l (envíese a los 
A partados de Correos 8 0 3  de B ilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1 8 0  de Pam plona y  3 3 4  de V ito ria ).

A M N ESTY INTERNATIO NAL

Amnistía Internacional, la 
o rg a n iz a c ió n  in depe n  
diente que defiende los 
Derechos Humanos en 
todo  el m undo. Hazte 
socio de la libertad.



/'femase uaJùl
-"•r-SSSS*

M  f  M8V



ETAren agina euskal herriari
A lo largo de las últimas semanas, tanto los medios de comunicación como los partidos políticos presentes en las 

institituciones de la Reforma no han dudado en reiterar comentarios de todo signo en tom o a supuestas 
«negociaciones» o «contactos» con la organización armada vasca ETA. Sin embargo, en el punto más álgido de las 
especulaciones, ETA, la pasada semana y en un amplio comunicado, daba cuenta de las cac;?areadas entrevistas, así 
como de la identidad de los interlocutores. Interlocutores, que, lejos de respresentar al poder del Estado, resultaron 

ser meros delegados policiales. En ese sentido, la organización armada vasca, manifiesta su clara decisión de «no 
negociar a la baja», y al tiempo de recordar su homogeneidad, denunciar la intención del Gobierno español de 

tratar de debilitar al MVLN, de intoxicar, a través de los medios de comunicación, sobre la intención
de pacificar Euskadi, cuando sólo se vislumbra un futuro aún más «genocida» contra el Pueblo Vasco, en 

cuanto a represión se refiere. PUNTO Y HORA, a •continuación reproduce íntegro el texto del manifiesto de ETA 
que versa en torno a unos encuentros hasta la fecha nada esperanzadores para lograr la paz y el definitivo cese de

la violencia en Euskadi y en otros puntos del Estado.
del Estado, puntualizando que en nin- Nuestra Organización reitera una vez«ETA, Organización Socialista Revo­

lucionaria Vasca de Liberación Nacio­
nal, quiere aclarar los siguientes aspec­
tos en relación con la estrategia 
represiva del Gobierno del PSOE, gestor 
de ¡os Poderes Fácticos, y salir al paso 
de las diversas filtraciones y especulacio­
nes de caracter intoxicador acerca de los 
contactos mantenidos en Argelia entre 
una delegación del Gobierno español y 
nuestra Organización.

El primer contacto de esta serie tuvo 
lugar el día doce de noviembre de 1986, 
y en el mismo los interlocutores por las 
dos partes fueron: nuestro compañero 
recientem ente fallecido TXOMIN 
ITURBE ABASOLO, en representación 
de EUSKADI TA ASKATASUNA, y J. 
ARGOTE representando a RAFAEL 
VERA, en calidad de enviados del Go­
bierno español, si bien este último no 
acudió a la entrevista a pesar de haberse 
trasladado a Argelia.

Esta primera reunión tuvo un conte­
nido netamente intoxicador por la parte 
española, y la ausencia de propuestas 
fué la tónica dominante.

Ante la insistencia en la política de 
Arrepentimiento y el intento intoxicador 
de pretender hacer ver la existencia de 
sectores diferenciados en el seno de Eus­
kadi Ta Askatasuna, la respuesta de 
nuestra Organización fue taxativa en re­
ferencia a la homogeneidad de la misma 
y al carácter colegiado de su Dirección.

Frente a la actitud intransigente de la 
representación española, que innecesa­
riamente traía a colación su política ge­
nocida y la colaboración represiva del 
Estado francés cara a liquidar el Movi­
miento de Liberación Nacional Vasco, 
la postura mantenida por ETA, es reite­
rar su conocida oferta de NEGOCIA­
CION POLITICA en base a la Alterna­
tiva Táctica de KAS, y su disposición a 
sentarse en una mesa con una represen­
tación del Estado español revestida de 
poder decisorio, es decir, con un repre­
sentante del Ejército español que pueda 
garantizar los acuerdos y, eventual­
mente, un representante del Gobierno

gún caso sería aceptada una representa­
ción policial.

Concluye la reunión pidiendo la re­
presentación española que el encuentro 
se guarde en secreto por las dos partes y 
que en caso contrario sería desmentido.

Al segundo contacto, realizado el día 
once de enero de 1987, acude una Dele­
gación española encabezada por JU­
LIAN SANCRISTOBAL, como respon­
sable de la misma, junto con MANUEL 
BALLESTEROS y PEDRO MARTI­
NEZ SUAREZ, este último policía en 
funciones de traductor al francés entre 
la misión española y las autoridades ar­
gelinas.

"La postura mantenida por  
ETA es reiterar su posición a 
sentarse en una mesa con una 
representación del Estado espa­
ñol revestida de poder deciso­
rio, puntualizando que en nin­
gún caso sería aceptada una 
representación policial”

Dada la continuidad de las entrevis­
tas, Euskadi Ta Askatasuna se reafirma 
en su propuesta de negociación política 
en base a la Alternativa KAS y cues­
tiona a los interlocutores de la parte es­
pañola acerca de la evolución de las po­
siciones de éstos, a lo que contestan 
afirmando que no cabe una negociación 
política con ETA y que sólo se puede 
discutir de salidas personales, volviendo 
a insistir en la necesidad de una tregua 
para la continuación de los contactos.

La intransigencia en las posiciones de 
la Delegación del Gobierno español 
permanece inmutable en sus contenidos, 
si bien los vocablos «Reinserción»-Arre- 
pentimiento no son explicitados en esta 
ocasión.

más su planteamiento de sentarse a ne­
gociar sin condiciones previas entre 
sendas delegaciones de las dos partes en 
litigio con poder de decisión, y concre­
tando que un cese el fuego sólo puede 
derivarse de la feliz culminación del 
proceso de negociaciones.

En el transcurso de este encuentro re­
currieron en repetidas ocasiones a las 
tesis intoxicadoras habituales y a un len­
guaje belicista y genocida.

Abordado el tema de la Constitución 
española Reformadora del Franquismo 
y del rechazo mayoritario que recibió 
ésta por parte del Pueblo Vasco, la dele­
gación española constata que «habría 
dificultad en cambiar la Constitución», 
es decir, en destruir los obstáculos lega­
les que la propia Reforma ha cons­
truido.

En este contacto se dió una segunda 
sesión al día siguiente, doce de enero de 
1987, a las once y media de la mañana, 
a la que asistierion JULIAN SANCRIS- 
TOBAL, MANUEL BALLESTEROS y 
PEDRO MARTINEZ SUAREZ, desa 
rrollándose dicha reunión en idénticos 
términos a la anterior, en un ambiente 
de evidente nerviosismo y contradiccio­
nes entre los componentes de la repre­
sentación del Estado Opresor Español.

El tercer y último contacto, hasta el 
presente, ha tenido lugar el día once de 
agosto de 1987 y en el mismo participan 
MANUEL BALLESTEROS y JESUS 
MARTINEZ TORRES, en calidad de 
Delegación Gubernamental, al igual que 
en las dos ocasiones anteriores. Por 
parte vasca interviene en la reunión EU- 
GENIO ETXEBESTE, ANTXON. 
quien desde un principio puntualiza que 
lo hace a título personal y por deferen­
cia a los anfitriones argelinos, y que sólo 
si la Dirección de Euskadi Ta Askata­
suna acordase que él debe ser el interlo­
cutor de la Organización, aceptaría lle­
var los contactos dónde y cómo resuelva 
ETA.

Esta entrevista discurrió en todo mo­
mento en un clima cerril e irrespetuoso



por parte de la representación del Es­
tado español, que empleó modos y 
tonos más propios de un interrogatorio, 
mostrando un retroceso en la actitud de 
esta parte, sin realizar ninguna oferta 
-remitiéndose de nuevo a las salidas 
personales y al Arrepentimiento—, vol­
viendo así al punto de partida, en un in­
tento de sondear la actitud de AN- 
TXON como sucediera en la primera 
entrevista entre nuestro compañero 
TXOMIN y ARGOTE.

Queremos puntualizar:
Q u e sólo una de las partes de ETA, 

ha mantenido y mantiene sin ambigüe­
dades una clara voluntad de diálogo y 
una actitud abiertamente negociadora, 
cara a la superación del conflicto y a la 
recuperación de la Soberanía Nacional 
de Euskal Herria.

Que los contactos realizados en Arge­
lia han tenido un marcado carácter de 
sondeo por parte del Gobierno del Es­
tado cara a recabar información policial 
sobre la cohesión interna de nuestra Or­
ganización.

Que el Estado Opresor Español ha 
desatado una desmesurada campaña de 
intoxicación mediante filtraciones defor­
madoras a los medios de comunicación, 
con el objeto de tender una cortina de 
humo sobre el Proceso de Liberación 
Nacional Vasco y sobre nuestra Organi­
zación.

Que una de las metas perseguidas por 
esta faceta intoxicadora de la estrategia 
represiva de los Poderes Fácticos, gestio­
nada por el PSOE, es ofrecer tendencio­
samente una imagen negociadora para 
dar una mayor cobertura a un nuevo 
salto, aún más brutal si cabe, en su polí­
tica genocida.

Que la escalada represiva camuflada 
tras un maquillaje falazmente dialo­
gante, quiere crear falsas expectativas en 
el seno del Pueblo Trabajador Vasco or­
ganizado en tomo al Movimiento de Li­
beración Nacional, buscando generar 
frustración y división en el interior de 
éste.

No debemos obviar el paso cualitativo 
dado en el intento de contener el avance 
del MLNV, a través del arsenal repre­
sivo desplegado en Hego Euskal Herria 
por los delegados gubernativos, gober­
nadores civiles y Fuerzas de Ocupación, 
así como la reactivación del GAL, y la 
proliferación de acciones parapoliciales 
contra miembros del MLNV en Euskadi 
Sur, al igual que el significativo balance 
en muertos, heridos, deportados, expul­
sados, confinados y encarcelados fruto 
de la criminal colaboración hispano- 
gala, que pese a todo no ha logrado 
quebrar la cohesión del colectivo de Re­
fugiados Políticos Vascos, antes bien al 
contrario.

Los esfuerzos por criminalizar el 
conjunto de las organizacinoes del 
MLNV, prohibiendo sistemáticamente

cualquiera de sus expresiones, y el incre­
mento general de la represión, van para­
lelos al agotamiento indefectible de la 
estrategia antivasca y antiobrera de los 
Poderes Fácticos.

Las contradicciones inherentes a la 
Reforma se van agudizando apare­
ciendo cada vez más claramente fisuras 
entre los partidos del Bloque Refor-

"Los contactos realizados en 
Argelia han tenido un marcado 
carácter de sondeo por parte  
del Gobierno del Estado cara a 
recabar información policial 
sobre la cohesión interna de 
nuetra organización ”

mista, tanto estatal como vascongado, 
entre los distintos Poderes del Estado, 
entreviéndose de igual manera evidentes 
síntomas de desgaste en el seno de las 
Fuerzas de Ocupación.

La propuesta de un «Pacto de Es­
tado» no pretende sino suturar estas 
grietas para inentar mantener el nivel de 
contención del Proceso de Liberación 
Nacional Vasco e intentar asimismo re­
cuperar la iniciativa política, en manos 
del MLNV en la actualidad.

"El Estado opresor español ha 
d esa ta d o  una desm esurada  
campaña de intoxicación me­
diante filtraciones deformadas 
a los medios de comunicación 
con objeto de tender una cor­
tina de humo sobre el proceso 
de liberación nacional vasco y  
sobre nuestra organización”

Las interpretaciones de esta propuesta 
ofrecidas por la facción de la derecha 
vascongadista, EA, y por los acólitos 
vascongados del Ministerio del Interior, 
EE, junto con los intentos persistenes 
por parte de la claudicante Dirección 
del PNV de lanzar globos sonda y de es­
tablecer contactos con nuestra Organiza­
ción, no son sino esfuerzos tendentes a 
obtener protagonismo político y notorie­
dad por parte de estas fuerzas del Blo­
que Reformista vascongado, buscando

al mismo tiempo difuminar su gran res­
ponsabilidad en la presente coyuntura 
represiva que sufre nuestro Pueblo, in­
tentando salir a flote del naufragio del 
marco jurídico, político y administrativo 
dimanado de la Constitución Española 
que el Pueblo Vasco rechazó mayorita- 
riamente y que en Hegoalde se plasma 
en el Estatuto de la Moncloa y en el 
Amejoramiento Foral que desmembran 
a nuestro Pueblo.

No obstante, el reconocimiento ex­
preso de la existencia de contactos por 
parte del Estado Opresor Español, hasta 
ahora insistentemente negados, conlleva 
implícitamente el reconocimiento del 
fracaso del intento de asimilar al Pueblo 
Vasco y liquidar al MLNV mediante 
unas instituciones españolizantes que lo 
encorseten y una salvaje represión, as­
pectos ambos de la misma estrategia 
que ahora se tambalea.

Llamamos, pues, a todo el Pueblo 
Trabajador Vasco a permanecer alerta y 
a no dejarse desviar de sus objetivos, sin 
perder de vista el horizonte de nuestra 
Soberanía Nacional, organizándose en 
las diferentes estructuras del Bloque Di­
rigente Revolucionario KAS y en la 
Unidad Popular-Herri Batasuna, así 
como en los distintos organismos del 
Movimiento Popular Vasco, con plena 
conciencia de que la dura fase represiva 
que se nos avecina es consecuencia del 
imparable avance del proceso de Libe­
ración Nacional en el que sólo nuestra 
lucha frontal contra el Estado Opresor 
Español puede garantizar la consecución 
de logros irreversibles.

Reiteramos una vez más la oferta de 
Alto el fuego como contrapartida a la 
conclusión de un proceso de negociacio­
nes politicas entre ETA y los Poderes 
Reales del Estado del que se desprenda 
la aceptación de la Alternativa Táctica 
de KAS en su globalidad.

ETA rechaza cualquier intento de for­
zarla a una negociación a la baja a la 
que nunca se plegará, y señala asimismo 
que sólo los aspectos formales de la Al- 
terantiva tienen cabida en la mesa de 
negociaciones y no así sus contenidos 
que han de ser recogidos en su integri­
dad.

Euskadi Ta Askatasuna se reafirma 
en el compromiso de lucha contraído 
con el Pueblo Trabajador Vasco, a cuyo 
servicio continuará poniendo todo su 
potencial militar y político, conduciendo 
el Proceso de Liberación Nacional y So­
cial hasta la consecución de nuestros ob­
jetivos estratégicos, una Euskadi Inde­
pendiente, Socialista, Reunificada y 
Euskaldun.».
GORA EUSKADI ASKATUA!
GORA EUSKADI SOZIALISTA!
JO TA KE IRABAZI ARTE!

ETA
Euskadi Ta Astakasuna 

Euskal Herria, 4-9-87



Crónica informa!

Cicciolina y los pomopolíticos 
vascongados

F. Sistiaga

E l personal se ha puesto desmadrado ante el 
anuncio: que viene Cicciolina. Pero ¿qué 
pasa, carísimos fratellos? Cicciolina, al lado 

de lo que se ve por aquí, es pura ñoñería e inocencia. 
La pobre liona Staller, que asi se llama el inocente 
angelito, estaba tratando de ganarse la vida en el 
pomo «hard», apenas esbozando una dura carrera en 
los antros de cualquier pueblo de Italia, hasta que 
vino un moderno y la lió. «Ragazza, los radicales que­
remos defender tu causa». Y ahí fue su perdición. 
Antes los parroquianos pagaban gustosos diez mil 
liras por ver en la semipenumbra la serpiente pitón 
trepando por su anatomía lechosa. Pero ahora, desde

que exhibe las domingas en color por technicolor de 
luxe, es que no rasca bola. Los paisanos ya no van a 
verla a los cabaretes, no porque haya echado micheli-

”Cicciolina, pese a todo, aún 
conserva su orgullo: ‘la tua mam- 
ma\ les contesta y  se viene a 
hacer bolos a Euskadi”

nes o porque los números hayan perdido intensidad. 
No. Ahora ya no es «bravísima». Ahora es una tonta 
chiquilla metida a politicastra de tres al cuarto a la



que le está prohibido enseñar los pectorales en la 
santa cámara de los diputados. Quizás en el fragor de 
los discursos algún democristiano le haga un guiño 
cómplice tratando de llegar a arreglos para después 
del debate, pero Cicciolina está hundida. Ya ni el 
gagá de Modugno ni el pacifista de Juantxo Domín­
guez le hace caso. «Esta chica podría tener mucho fu ­
turo en el campo del ecologismo», sugieren piadosos 
en las ruedas de prensa. Pero Cicciolina, pese a todo, 
aún conserva su orgullo: «la tua mamma», les 
contesta y se viene a hacer bolos a Euskadi.

¿Pero es la Staller la púnica pornodiputada? ¿Su 
estancia entre nostros se debe tan sólo a afán crema­
tístico? ¿No será que después del 19 piensa formar 
compañía y viaja a Euskadi a reclutar vedettes? Al 
loro tía, porque aquí, a nada que te descuides, la 
competencia te pone en cueros y hasta en ridículo. 
Porque, vamos a ver: aparte de una anatomía ma­
ciza, ¿qué más es necesario para intervenir en núme­
ros porno? Eli Galdos, con su cráneo al descubierto, 
con esos melindrosos ojos de mirar tan sereno y cen­
trado, podría ser un buen aspirante. Y es que además 
tiene él un número de lo más erótico y sublimador. 
«Crónica informal», en rigurosa exclusiva para sus se­
guidores, se lo adelanta desde ya: El foco central, zig­
zagueando cromías tenues, ha ido siguiendo sobre la 
pista el «streeptease» del diputado foral. A los sones 
lentos —oh, sí— del «gora ta gora» ya ha perdido la 
chaqueta, qué arrobo cuando se ha desanudado la 
corbata a lunares, ¡qué me dicen cuando se quita 
parsimoniosamente los pantys plateados!, ¡ay, qué 
emoción cuando asoma el rudo torso jalonado de 
esos ricitos pilosos tan sugerentes! La sala es un puro 
bramido entre contorsión y contorsión de Eli. «¡Ay, 
picarón, si te cojo», le berrea fuera de sí una ertzaina 
libre de servicio, antigua subordinada suya. «Sexy - 
Galdós» está ya en el clímax. El disc-jockey se ha 
puesto cachondo y, entre jadeos, suena el «Je t'aime» 
y, aúpa ya, Eli que se ha quedado en sleep. Algunas 
damas están turbadas ante el magnificiente espectá­
culo: tras el minúsculo calzoncillo un bulto enorme, 
el secreto mejor guardado de Euskadi, se esconde 
próximo a ser revelado. Las yemas de los dedos ya se 
deslizan sugerentes hacia donde se encuentra presu­
miblemente la causa de la paternidad de tantas cosas 
en las Vascongadas, «berrozis» incluidos. Hay un 
ansia común contenida y, llegado el momento su­
premo, Eli actúa raudo: visto y no visto, pero en un

”Sexy-Galdós está ya en el cli­
max, el disc-jockey se ha puesto 
cachondo y  tras el minúsculo cal- 
zoncillo un bulto enorme, el se­
creto mejor guardado de Euskadi, 
se esconde próximo a ser revela­
do”

grácil golpe de mano, el segundo de «tito» Luis, 
nuestro macizo *euskorambo», lo tiene cogido en la 
mano, lo exhibe triunfante. Es todo un ejemplar. Pre­

cisamente el ejemplar en donde consta la escritura 
que lo acredita como agente inmobiliario, uno de los 
más importanes de Gipuzkoa. Compatible, eso si, con 
su puesto de diputado foral. «Pues si llego a salir di­
putado general, el número iba a ser todavía mayor», 
afirma pudoroso y coqueto mientras recoge del suelo 
las prendas desperdigadas. Y es que cada cual se 
monta los números, el sexo y la pornografía como 
puede. ¿O qué se creían?

Renuncio a darle más pistas a Cicciolina, pero aquí 
la competencia la va a tener muy dura. Ella, a fin de 
cuentas, se limita a enseñar púdicamente sus senos y 
a montárselo infantilmente con inofensivos oficios. 
Los pomopoliticos de aquí no tienen mayores reparos 
en exhibir a los cuatro vientos sus devergüenzas y, en 
vez de boas o pitones, suelen hacer sus números con 
caimanes, aunque, a veces, no se sepa quién es quién. 
¿Se imaginan a esos que ustedes y yo sabemos? Pues 
eso. Las gallinas cluecas Las gallinas, cuando pier­
den las plumas, suelen ser de lo más escandaloso y 
alborotan a todo el corral. Lo acaba de decir Txema 
Montero: «anunciarse una hipotética negociación y  
ponerse a agitar las alas como gallinas cluecas ha sido 
todo uno». Y es que la cosa tiene sus pelendengues: 
inventan, intoxican, se montan el triple salto mortal 
sobre las cataratas del Niágara o las simas del Kat- 
mandú y se quedan después tan tranquilos. Lo que 
sucede es que, como siempre, no es así ni por el 
forro. Y después, cuando llegan las rebajas, ya no 
saben lo qué saldar.



O sea, que la historia —según ellos— era más o 
menos de la siguiente manera: Herri Batasuna corre 
el peligro de la multifracción y ETA está dispuesta a 
negociar con tal de que salgan los presos y «algunas 
cosillas más». A partir de ahí la veda queda abierta a 
cualquier alucine que periodistas sin escrúpulos reco­
jan en los despachos del Ministerio del Interior. Y el 
cuento de siempre vuelve a repetirse: duros y blan­
dos, como el turrón, e incluso mazapanes. ¿Y quién 
es cada cual? «Pues asegún», que dicen en mi pueblo. 
«Asegún» es soltar cabos y a ver quienes se los tra­
gan. Un duro, por ejemplo, es Idígoras. Al «torero» 
me lo encontré este verano cuando salía de comer de 
una de las «herrikos» de cualquier capital vasca.
— ¿Qué, Jon?, ¿a dónde te vas de vacaciones?
— ¿Y a dónde voy a ir si no tengo un duro? Pues una 
semana al monte y otra, al otro lado a estar con la 
parienta.

Con lo que se deduce que no es lo mismo ser un 
duro que estar sin un duro. Pero, insistiendo en el 
tema, los intoxicadores van aviados: con cincuenta y 
un tacos y ganando poco más de cincuenta mil pese­
tas al mes, sueldo de un liberado de HB, las ansias de 
hacer fortuna con la política, por si no estuviera claro 
desde hace tiempo, quedan aparcadas ad eternum. 
Porque por ahí se debe empezar:
— Yo os prometo que lograré la m odernidad para el 
país. Además reduciré el paro y crearé miles de pues­
tos de trabajo, insiste el político en cam paña a la 
caza y captura del voto.
— ¿Y usted cuánto gana, caballero?, le sondea un
mosqueado.
— Cuatrocientas mil. Una miseria com parado con lo 
que podría ingresar en la empresa privada. Porque 
yo, por servir al pueblo, he renunciado a...

En Galicia, cuando estas gaitas, el personal suele 
hacer una am plia butifarra y, por lo menos, se abs­
tiene desde hace tiempo más de la mitad del censo. 
Es, como dicen por allí, «o carallo vintenove», que no 
es lo mismo que «o carallo trintaeun», que es por lo 
que todavía sigue existiendo la Xunta y por lo que 
Fraga amenaza con volver a la carga.

Estábamos entonces con que, como dice el padre 
Arzallus, pobre HB. Lo malo es cuando se confunden 
los deseos con la realidad, por más que la realidad 
propia no sea para ir dando saltos de alegría, ¿ver­
dad, Carlos? En HB todo el m undo lo tiene claro: 
«están preparando una nueva ofensiva con el objetivo 
primordial de dividir a la izquierda abertzale ante la 
ota represiva que están desarrollando y  que posible­
mente incrementen en los próximos meses. Pero la uni­
dad popular está más firm e que nunca y  van a resistirse 
todos los embates. Lo que sucede es que alguien, ante 
el avance continuo del M V L N ,  les ha dado un toque de 
o'ención y  han comprendido».

«Han comprendido» quieren decir que las m ultina­
cionales no quieren el patio alborotado y que el «sín­
drome del Norte», como ellos mismos le llaman, los 
desborda por todas partes. «Han comprendido» es 
que, a largo o corto plazo, «definitivamente se han 
dado cuenta de que no van a ganar la batalla y  tienen 
que negociar». ¿Para cuándo? Los procesos de libera­
ción nacional suelen ser más lentos de lo deseado y 
dramáticos en toda su extensión. La Historia tiene 
testimonios bien recientes de ello.

ETA ha explicado en los últimos días en el 
contexto en que se desarrollaron las conversaciones 
con los emisarios del Ministerio del Interior. A este 
lado de la muga, en HB, hay tam bién plena coinci­
dencia en una cosa. «Lo que Madrid coloca como el 
tope de las negociaciones, amnistía para los presos y 
Navarra, no es más que una mínima parte, muy impor­
tante, sí, pero sólo el comienzo de una negociación en 
que no van a quedar aparcados en absoluto temas 
como el derecho de autodeterminación, la salida de las 
FOP y  un nuevo marco político para poder llevar a 
cabo los cambios necesarios para mejorar las condicio­
nes de vida de las capas populares. Todos esos puntos 
son irrenunciables».

’’Los pornopolíticos de aquí no 
tienen mayores reparos en exhibir 
a los cuatro vientos sus desver­
güenzas y, en vez de boas y  pito­
nes, suelen hacer sus números con 
caimanes, aunque, a veces, no se 
sepa quién es quien ”

«Caralinda», al que hay que reconocerle un buen 
olfato, se ha olido la tostada y ha soltado una frase 
que ha sentado de cachas al honorable Mario: «la vía 
del Estatuto está arruinada». Y Juan Mari, muy en su 
papel, asistiendo mientras tanto a un congreso de 
teología. Por su parte, Odón Elorza, al que un colega 
bilbaíno acaba de dejar sin el papel de «progre de Iz­
quierda Socialista», tan caro para él, hasta se le sube 
a las barbas al mismísimo «Poto» Múgica y les soli­
vianta a los del PSOE guipuzcoano un congreso pre­
tendidam ente apacible. A Odón, a buen seguro, se le 
va a caer el pelo. Ya lo dijo Maturana cuando el edil 
se desmarcó de la actuación de Goñi Tirapu el día de 
la Salve: «sin comentarios», apenas pudo balbucir el 
pobre Matu. Y es que la «cosa nostra» es muy dis­
creta.

E so sí, el domingo pasado se fueron todas 
juntas en procesión a Eibar. Y no sé si se les 
unieron mil quinientos o tres mil, pero una 

docena de los presentes en el cortejo saben que esta­
ban haciendo el paripé. Por cierto: aún no ha habido 
una explicación oficial lo suficiente cabal sobre lo 
realmente acontecido en la explosión del 10 de 
agosto.

El chiringuito se les está cayendo a pedazos y al 
final van a tener que irse todos ellos al Velódromo el 
próximo 12 de diciembre a ver como Mick Jagger 
saca la lengua. ¡Y es que son unos bocazas!





Ebrozgaindi-------------------------------------------------

Crónica estival

A. Villarreal

E n el estío, los dirigentes 
socialistas han vuelto a 
p red icar la austeridad . 

Pero, desde otros flancos políti­
cos, se ha desatado una afición 
loca por hacerse con el título de 
cam peón del asunto. Los suaristas 
no paran de criticar a los de en­
frente e incluso llegan a renuncias 
y sacrificios. Lo mismo intentan 
hacer los aliancistas, pero las pré­
dicas se quedan a mitad de ca­
mino en muchas ocasiones.

Los venablos más envenenados 
volvieron a estar dirigidos contra 
la «jet-set» marbellí, calificada 
por el alcalde de M arbella, el so­

cialista Cañas, de «ganado pará­
sito» y «subespecie». Se removie­
ron en sus asientos, dijeron que 
nones y a seguir viviendo que son 
dos días, mientras en otro enclave 
andaluz han empezado a librar su 
pequeña batalla para rivalizar 
con los marbellíes. En Puerto de 
Santa M aría, en el corazón de la 
vinocracia, asomados a la bahía 
de Cádiz, quieren asentar otras 
millas de oro. La Duquesa de 
Alba se ha prestado al juego. Tie­
rras andaluzas, enclaves sureños, 
azotados por el paro y el hambre 
para cim entar esplendores y de­
rroches.

Pero el verano deparó también 
el reparto de las com unidades au ­
tónomas, mientras los sindicatos

no se creyeron las excelencias y 
bondades de la concertación so­
cial, predicada desde la Morfcloa. 
Ahora, cuando los calores ya se 
desvanecen, llegan los primeros 
temporales en forma de mociones 
de censura. Galicia va a abrir la 
m archa y se supone que los alian­
cistas, dueños y señores del feudo 
del Noroeste peninsular, van a 
contestar de la misma forma en 
otras autonom ías donde mandan 
los socialistas. Galicia, inevitable­
mente, se convierte en verano en 
el punto de mira y atención de la 
clase política. Es una tradición 
que se resiste a perder. U na tradi­
ción curtida en los veranos en el 
Pazo de Meirás, en los consejos 
de ministros que el dictador cele­



braba en el lugar y para los que 
los ministros se vestían de anim a­
dores de orquesta, casi parecían 
vocalistas. En Galicia, digo, suce­
den cosas esperpénticas como las 
de Don Ramón. El presidente de 
la Xunta se ausenta y cruza el 
charco y se corre la especie de su 
sucesión por Fraga, que nadie 
desmiente, em peñado como está 
en hacer de su Galicia de su alma 
una Baviera a la española a ejem­
plo de la que tiene en el corazón 
de Europa su buen amigo Franz 
Joseph Strauss. Luego llega el 
anuncio de la moción de censura, 
con el vicepresidente Guerra rom ­
piendo el fuego por la España de 
las autonom ías para recuperar la 
imagen perdida por los socialis­
tas. A Guerra le pudo salir re­
donda la operación, pero el ca­
breo de unos trab a jad o res  le 
zarandeó hasta el punto de que la 
noticia del verano ha sido ésa. 
Luego han llegado las exigencias 
de responsabilidades, los análisis 
de y en Interior para saber qué 
dispositivos fallaron, todo porque 
unos obreros de una em presa en 
crisis acorralaron y zarandearon 
el coche del señor vicepresidente.

E l cabreo ciudadano tam ­
bién tuvo su reflejo en la 
sublevación de vecinos en 

localidades como Villanueva del 
Arzobispo y Pruna, con el telón 
de fondo de las subidas de la 
contribución y los recortes en los 
fondos del em pico  ru ra l. AP 
llama al centro para un gobierno 
de concertación en 1989 sin que 
Mancha term ine de obtener las 
bendiciones de los poderes fácti- 
cos. Mientras, un m ilitar es sepa­
rado de las FAS por contra­
bando, dos guardias civiles, de los 
que facilitan sólo las iniciales, son 
detenidos por anunciar la coloca­
ción de bom bas en un centro 
comercial y otros dos, sorprendi­
dos cuando robaban, son recom­
pensados con un curso de perfec­
cionamiento en USA. ¡Ah! y 
desde todos los puntos se han al­
zado voces pidiendo a Felipe que 
tiene que cam biar a hom bres de 
su gabinete. Ahí radica el cambio, 

¡entras se oye hablar de concerta­
ción social, una canción interrum ­
pida por algo más que las vacacio­

nes y el estío, dos nombres llevan 
camino de unirse a Euskalduna, 
Reinosa o Puerto Real. Los gallegos 
de Sidegasa ya dieron el primer 
aviso con la corrida que le dieron al 
vicepresidente. Por el Sur, otro bata­
cazo sonado es el de Pruna, locali­
dad sevillana donde se cuestiona la 
política socialista hacia el mundo 
jo rn a le ro , que, por o tra parte, 
vuelve a ser noticia por su paso ante 
los tribunales. La canción de la 
concertación, vuelta a entonar, ha 
tenido la novedad de la desentona­
ción de U G T  del coro que había 
form ado con Comisiones Obreras. 
C ada uno ha tirado ya por su lado. 
Era de prever y, m ientras Marcelino 
Camacho vuelve a insistir en el 
«otoño caliente», Redondo pliega 
velas, se vuelve con los suyos y hace 
cam paña para que las calenturas del 
invierno y de la prim avera no se re­
pitan en la estación venidera. Por lo 
pronto, el sindicato socialista ya ha 
pedido al G obierno la agilización de 
conversaciones, de cara y en aras de 
prestigiar la política que debe hacer 
el gobierno de apellido socialista. 
Una política social acorde y de 
acuerdo con el apellido. Todo ello 
en medio de una euforia desatada 
de las Bolsas y al remanso de los 
pingües beneficios que casi todas las 
grandes empresas han dado ya a 
conocer correspondientes a los seis 
primeros meses del año.

D icen las malas lenguas, sin 
embargo, que la petición 
ugetista, encabezada por 

Redondo, tiene el trasfondo del 
Congreso socialista, en el que el se­
cretario general del sindicato va a 
aparecer como abanderado de la or- 
todo xia, envuelto en el aura de la 
creciente simpatía de las bases hacia 
su persona. Lo malo es que, según 
parece, en el Gobierno no están por 
la labor y están obsesionados y em­
peñados en compaginar una efectiva 
política a la inglesa, es decir, a se­
mejanza e imagen de la que hace la 
Thatcher, y que, al mismo tiempo, 
satisfaga a los forofos de la rosa y el 
puño enrolados en el sindicalismo 
del mismo corte. Aunque eso es 
nada con la que se ha desencade­
nado en torno a otro «ismo», moda 
del verano: el federalismo; con el 
tiempo que hace que se cuestionó el 
Estado de las Autonomías!

Nicaragua 
a tu buzón 

BARRICADA 
INTERNACIONAL 

publicación 
de\ Frente 

Sandinista

N o m b 'e

P ro fe s ió n  --------------------------—— ---------- T e le f.-----------

C o l le -------------------------------------------------------------- N * —

P o b la c ió n ------------ --------------------- - P ro v in c ia -------------

d e s e o  h o c e ' u n o  s u s c r ip c ió n  a n u a l a  B o m c o d  
In te rn a c io n a l 3 0 0 0  p ta s ) l y u t i l iz o  lo  s ig u ie n te  
fo rm a  d e  p a g o

□  V ia  C o m ité  d e  S o l id o r id a d  d e - — ------------

□  G ir o  P os ta l /  □  T ra n s fe re n c ia  b o n c o r i.  

a C uen ta  " B a r r ic a d a  In te rn a c io n a l"
N "  10720-7. sucursa l 165 
del Banco H ispano  A m e rica n o  
D iagona l 550.08021 B arce lona

Enviar esto tope to  o  S am cndo  In te rn o c io n o r 
o p o rlo d o  9542 de  Barcelona



Economía

Acentuación de la política antiobrera

K. Uribe

E Gobierno del PSOE acaba 
de anunciar las líneas maes­
tras de su política socio-eco­

nómica para 1988. El paquete de 
m edidas ha sido p resen tado  de 
forma intoxicadora, como «favorece­
dor» de los intereses de la clase 
obrera y optimista acerca de las ex­
pectativas económicas. En primer 
lugar, oculta la cara más tenebrosa 
de su política, basada de nuevo en 
la oleada de reestructuraciones que 
nos espera y que supondrán una 
brutal destrucción de puestos de tra­
bajo en siderurgia, naval, bienes de 
equipo... La reducción de los tipos 
del IRPF en un 3% es pura y peli­
grosa demagogia. En Prim er lugar, 
no permite recuperar la pérdida de 
la capacidad adquisitiva de los sala­
rios y, en segundo lugar, afecta a los 
sectores más privilegiados de nues­

tra sociedad. La propuesta de Sol- 
chaga de subir los salarios un 4 % 
en 1988 continúa la línea de intentar 
frenar la inflacción en base al em po­
brecimiento continuado de la clase 
obrera, política que ha dem ostrado 
su inutilidad una y otra vez, pero 
que favorece claramente los intere­
ses de la patronal.

La exigencia de una mayor flexi­
bilidad del mercado de trabajo, 
acom pañada de la concentración so­
cial no es más ni menos que la pro­
mesa velada de un em peoram iento 
mayor si cabe de las condiciones de 
contratación, consensuada con las 
centrales sindicales. En otras pala­
bras, se intenta conseguir carta 
blanca para increm entar la repre­
sión obrera en su sentido más ám- 
plio (salarios de miseria, contrata­
ción vejatoria, inestabilidad... y si 
hace falta represión física). No se 
contem plan medidas efectivas de re­

lanzam iento económico y de crea­
ción de puestos de trabajo.

S e habla de inversión pero no 
se dice que se trata de una 
inversión de carácter especu­

lativa y no productivo (creadora de 
empleo). Para añadir la guinda al 
pastel, se anuncia que las ruinosas 
pensiones crecerán según la infla­
ción prevista, siempre por debajo de 
la real. En definitiva, las declaracio­
nes de Carlos Solchaga están rodea­
das de un lenguaje am biguo y sin 
ningún contenido. D e ellas se extrae 
la conclusión de que la social-demo- 
cracía sigue cumpliendo su misión 
histórica de servir de apuntalador de 
los intereses del imperialismo, en lo 
referente a los aspectos que afectan 
a la clase obrera como elemento im­
portante del aspecto más global: 
com batir con todo tipo de medidas 
represivas los procesos de emancipa­
ción de los pueblos.



D
an

is
-B

en
io

n 
& 

B
o

w
le

s

EUSKO
JAURLARITZA
GOBIERNO
VASCO

EN G5TE PAIS 
SE PREPARA EL HOMBRE
M u c h a s  in d u strias  e s tá n  e n  dec live . La E conom ía Vasco organiza el II C O N G R E S O  M U N D IA L  VASCO , 
no e n c u e n tra  sa lidas . La soc iedad  p arece  h ab er M á s  d e  m il expertos in te rn ac io n a les , tra tan d o  
p erd ido  su N o rte . Pero aú n  qu ed a  e l H o m b re . El a l m ás  a lto  n ive l, te m a s  de esp ec ia l re levan c ia
H o m b re  capaz de d ec ir adiós a la ru tin a  y  a c e p ta r e l p a ra  Euskadi, e n  C ienc ias  Exactas, N a tu ra les , de 
re to  de los n uevos  tiem po s . C apaz de b uscar n u e - In g en ie ría  y  M éd icas ; A rte , H u m an id ad e s  y  C ien -
vas op o rtu n id a d es  de desarro llo . Para su b ir al tre n  cias  Sociales; C ien c ias  E conóm icas, Ju ríd ic a s  y
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Mundo

Suiza, ¿infierno o pamíso?
Fl año 1987 es especialmente 
significativo, tanto para los 
empresarios, como para los 

sindicatos (?) y, en especial, para 
los trabajadores suizos. Ilace 50 
años, a partir del 19 de junio de 

1937, los sindicatos «más 
representativos» (ligados 

directamente con la patronal, al 
ejemplo del sindicalismo vertical 

de la dictadura franquista) 
firmaron el denominado 

«Friedensabkommen», que no 
era otra cosa que un 

compromiso a larguísimo plazo 
para evitar la conflictividad 

laboral, para conseguir la «paz 
social», en base a un pacto 

farisaico nueleado en torno a 
una legislación antiobrera con el 

apoyo de la represión más 
sofisticada desde el punto de 
vista ideológico-intoxicativo, 

hasta el político-militar. Filo lia 
dado sus frutos, permitiendo al 
Gobierno suizo en la actualidad 
presentar una imagen de «paz y 
racionalidad». Es un modelo a 

imitar por la «nueva democracia 
española», que esconde el 

intento de ocultar lo inevitable: 
la lucha de clases, siempre 

latente en toda sociedad 
capitalista y, que tarde o 

temprano, termina por aflorar.

/:/ Ejército suizo entra nítidamente dentro de la concepción militar 
de la OTAN , pero, naturalmente, enmascarado con la ideología de 
la 'neutralidad' política.

Julen Azkarate______________

E l movimiento obrero, si bien 
puede atravesar largas déca­
das de aletargamiento, a la 

postre siempre acaba resurgiendo de 
sus aparentes cenizas. Así parece 
que está ocurriendo en Suiza. ¿Qué 
o quiénes están detrás de éste, hasta

ahora exitoso proyecto? Es claro, el 
Imperialismo, las multinacionales, la 
Gran Banca, los fabricantes de relo­
jes, queso, chocolate, el mal denomi­
nado federalismo y una pretendida 
«neutralidad», como símbolos que 
«identifican Suiza», paraíso de una 
«tranquilidad y  orden» que esconden 
un mundo tenebroso acallado de

momento por unos niveles de vida 
altos basados en la explotación de 
los países subdesarrollados.

En el «Friedensabkom m en» la 
huelga está totalmente prohibida y 
durante la negociación de cada 
convenio colectivo, el silencio debe 
de ser absoluto. Hoy, pasados 50 
años, los dos tercios de los conve­



nios colectivos contem plan «la paz 
absoluta laboral». Suiza, por otra 
parte, es un Estado que obedece a la 
lógica capitalista de una forma total, 
se nutre de inmigrantes en épocas 
de auge económico, y, en las etapas 
de depresión, los primeros «castiga­
dos» son, en prim er lugar, los inmi­
grantes, y, principalm ente, las muje­
res.

Por todo esto, organizaciones re­
volucionarias incipientes y partidos 
«nacionales» y ex tran jeros han 
comenzado a movilizarse con slo­
gans del tipo «Lucha de clases sí, 
paz laboral no», «Solidaridad con la 
lucha antiimperialista» y «Por el in­
ternacionalismo proletario».

Fué significativa la movilización 
que en este sentido se dió el pasado 
Io de Mayo y, se pretende que el 
cuatro de setiembre, fecha en la que 
sindicatos y empresarios quieren ce­
lebrar los «cincuenta años de paz la­
boral» a bom bo y plantillo (m atase­
llos e s p e c ia l ,  c o n c u rs o s  p a ra  
aprendices, vídeos en las escuelas...) 
para así propagar un modelo social 
corrupto como única forma posible 
de resolucionar la lucha de clases, se 
oiga la voz de la disidencia de

nuevo, con el objeto de enraizar y 
consolidar un movimiento contesta­
tario.

E v iden tem ente , toda  in iciativa 
que intente rom per el falso m undo 
de una «democracia» basada en la 
opresión debe de ser acogida con in­
terés desde nuestra óptica. Es preci­
sam ente la denom inada «Europa de­
mocrática» uno de los centros que se 
podía definir como «estercolero del 
mundo», que vive, cual sanguijuela, 
de la explotación de los trabajadores 
más desvalidos.

Qué es, en realidad, la utópica Suiza

Es im portante conocer cuáles han 
sido las condiciones históricas, eco­
nómicas y políticas que han llevado 
a Suiza a la situación actual. La 
Confederación Suiza nació en 1291 
a través de un pacto entre tres can­
tones de los Alpes (Uri, Schwyz y 
Unterwalden). Su superficie es de 
41.295 Km2. y su población apenas 
sobrepasa los seis millones y medio 
de habitantes.

La Confederación Suiza es el pri­
m er m ercado m onetario del mundo, 
el prim er m ercado m undial de oro y 
el prim er m ercado de reaseguro. Es

la tercera potencia financiera del 
planeta; la undécima potencia in­
dustrial y la sede de la industria ali­
m entaria más poderosa. Es el se­
gundo país más rico de la tierra y lo 
más significativo, el centro adm inis­
trativo del imperialismo.

Suiza está dividida en tres zonas 
culturales y diferentes cantones fe­
derados, una italiana (Ticino), otra 
francesa (G inebra, Vaud, Valais Ne- 
chatel, Fribourg y Jura) y la ale­
mana, donde se da la concentración 
económica y adm inistrativa, espe­
cialm ente en Berna, Zürich y Basel.

La Oligarquía suiza, estrecha y re­
ducida, concentra todo el poder en 
sus manos, nunca conoció una revo­
lución de carácter proletario (por 
tanto, nunca necesitó desenmasca­
rarse en profundidad). Tanto es así 
que dom ina desde hace más de 152 
años, sentando las bases —legisla­
ción, burocracia e ideología— en 
favor exclusivo de su proyecto.

La Oligarquía suiza, en base a un 
sistema bancario en el que domina 
el «secreto» y la cuenta de número, 
actúa como encubridor indispensa­
ble del sistem a cap ita lis ta  del 
m undo entero. En Suiza se «limpia»
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el dinero sucio que proviene de la 
explotación de millones de trabaja­
dores. Las multinacionales, por sus 
propios canales, reinvierten este d i­
nero sucio. N o es casualidad, ni 
mucho menos, que la mayoría de las 
multinacionales tengan sus sedes en 
Suiza. Las grandes multinacionales 
poseen sus centros administrativos 
en Suiza, así como los de investiga­
ción y producción muy especiali­
zada.

Los centros productivos generales 
se instalan en los países donde los 
trabajadores perciben bajos salarios 
(básicamente los medio y subdesa- 
rrollados, de ahí el carácter parasita­
rio de Suiza). Y cuando hablamos 
de investigación, no nos referimos a 
la investigación industrial o química, 
sino tam bién a la investigación de 
las ciencias sociales (Psicología, psi­
quiatría, control social —sobre todo 
a través de la com putarización—, 
efectos del aislamiento dentro de las 
cárceles...). En Suiza, el Im peria­
lismo dispone de un campo de acti­
vidad donde puede experim entar 
con toda tranquilidad a cerca de 
modelos represivos, los pone en 
práctica y los exporta. El ejemplo

Ellos y sus centrales sindicales no 
constituyen otra cosa que centrales 
de «servicios administrativos» para 
los trabajadores.

A través de una realidad (falta de 
materias primas) la burguesía en 
Suiza ha conseguido edificar una 
ideología, —transm itida a través de 
generaciones enteras— cooperativista 
en beneficio de sus intereses. Todo

'P f  í ,

A R B E I T S F R I E D E N  !

Las grandes multinacionales poseen sus centros administrativos en 
Suiza, asi como los de investigación y  producción muy especiali­
zada.

más sangrante para nosotros, los 
vascos, es el de las cárceles de alta 
se g u rid a d . Las m u ltin a c io n a le s  
suizas y la Oligarquía im perante po­
seen fuertes controles político-eco- 
nómicos desde Indonesia a Africa 
del Sur, de Brasil a G uatem ala y re­
giones completas en el centro del 
mismo capitalismo. Contribuyeron 
activamente al derrocam iento del ré­
gimen de Allende en Chile. Igual­
mente, estabilizan y refuerzan dicta­
duras racistas como la de Africa del 
Sur.

¿Qué se precisa para llevar ade­
lante tan ingente tarea? Estabilidad 
interna, tranquilidad, paz laboral, 
consenso político de todos los parti­
dos, y todo un entram ado ideológico 
de símbolos («neutralidad», «federa­
lismo»). Los partidos de «izquierda» 
(socialista, comunista) aceptan gus­
tosos esta farsa y se lim itan a una 
política de «gestos» cuidándose muy 
bien de no inmiscuirse en los intere­
ses imperialistas de la Oligarquía.

suizo, desde joven, habla de «nues­
tra economía», «nuestra agricultura», 
«nuestra exportación», cuando todo 
pertenece a la Oligarquía. Esta ideo­
logía se edificó antes de que la clase 
obrera surgiera como fuerza organi­
zada en 1870. Esta es una de las ra­
zones que explican un movimiento 
obrero débil, fragm entado y divi­
dido desde un princiio, prim ero por 
el tabajo de mujeres y niños y des­
pués entre trabajadores suizos y ex­
tranjeros. Todo un reino del ma- 
chismo, chauvinismo y racismo. Por 
otra parte, la cualificación del tra­
bajo del obrero suizo se debe a la 
necesidad de exportación de produc­
tos de gran «calidad», de ahí la 
iden tificación  casi perversa del 
obrero con el producto «Made in 
Switzerland».

Una falsa neutralidad

Suiza pretende aparecer como Es­
tado defensor de una «neutralidad» 
que es preciso desenmascarar, por-

Zürích, Io de Mayo de 1987: «Lucha de 
clases en vez de paz social o laboral. Solidan 
dad con la lucha antiimperialista».
que de tal no tiene nada. Por su de 
pendencia económica del exterior, la 
Oligarquía, ha utilizado la ideología 
de la «neutralidad» para asegurarse 
las m aterias primas indispensable 
en pro de la subsistencia y el mante­
nimiento de su sistema productivo.

En este contexto juega un papel 
relevante el Ejército. Al ser un ejér­
cito de milicias (¡Cada suizo tiene su 
fusil am etrallador en casa!) y, 
través de la ideología dominante, ha 
conseguido identificar al Pueblo con 
«su» Ejército. Resulta un caso asom 
broso de intoxicación ideológica. 
Una especie de «síndrome» mortal, 
bajo el cual toda una población 
oprim ida contribuye a la perpetua­
ción de su opresión.

De esta forma, las atribuciones 
del Ejército son enormes. Cores- 
ponde al Ejército la denominada 
«defensa total», lo cual am plía las 
funciones castrenses a la política ex­
terior, la política civil interior, la 
economía de guerra, la política de 
información, la defensa psicológica 
y la política de seguridad del Estado 
(policía política).

De todo esto podría hablar en 
profundidad el presidente español 
Felipe González. La radiografía de 
su modelo represivo tiene que ver 
muy mucho con esta filosofía. Este 
Ejército ha contribuido, desde 1860 
a reprim ir en el interior, tanto huel­
gas obreras como movimientos polí­
ticos. Tam bién el Ejército cumple 
una función económica. Posee seis 
fábricas de armas, elabora proyectos 
de nuevas armas, tanto para la in­
dustria privada como las industrias 
de guerra del extranjero. En definí-



al m odernismo socialdemócrata del 
PSOE— pluralismo político sólo sig­
nifica que cada uno «es libre de 
tener la m isma opinión que los 
demás». Tener otras opiniones, reac­
cionar, pensar diferente, aparece 
como algo foráneo y «no suizo».

Un sofisticado sistema represivo

El «temor a la rebelión» ha hecho 
que se desarrolle un sistema repre­
sivo, judicial y carcelario que puede 
calificarse de brutal y se emplea 
contra todo aquel que se oponga 
y /o  critique de alguna forma al sis­
tema dom inante. A los vascos esto 
puede sonar como cotidiano.

El sistema represivo es sofisticado. 
Se fundam enta en técnicas científi-

En el ‘Friedensabkommen' la huelga está totalmente prohibida, y  
durante la negociación de cada convenio colectivo, el silencio debe 
ser absoluto.

tiva, el Ejército Suizo entra nítida­
mente dentro de la concepción mili­
ta r  d e  la  O T A N , p e r o ,  
naturalmente, enm ascarado con la 
ideología de la «neutralidad».

Un factor que contriuye podero­
samente a la división y a la parcela­
ción dentro del pueblo suizo (aparte 
de la lengua, la religión y la separa­
ción por cantones), es el federa­
lismo. El federalismo, en Suiza, 
constituye hoy en día un arm a más 
para la Oligarquía, ya que, a través 
de él, se realiza la institucionaliza- 
ción del com prom iso político,el 
culto al «consenso». De esta manera, 

^  se presenta siempre la economía li­

beral capitalista como algo «natural­
mente suizo». En realidad —atención 
cas, psicológicas y psiquiátricas, 
acom pañadas de medicam entos ade­
cuados, que tiene como proyecto el 
exterminio de la oposición, a través 
del aislamiento en las cárceles. Todo 
un program a para el lavado de cere­
bro de los detenidos desarrollado en 
gran parte en EEUU, im portado por 
Europa Occidental... y en alto grado 
de experim entación contra el Movi­
m iento de Liberación Vasco.

Para la oposición que no se inte­
gra («arrepiente»), la solución es la 
aniquilación en cárceles de alta se­

guridad, y la liquidación física en 
muchos casos, como sucedió con mi­
litantes de la Fracción del Ejército 
Rojo en Alemania.

En Suiza existe una política de 
extranjeros para m ejor controlar la 
penetración de ideologías subversi­
vas. Tiene poder adm inistrativo (por 
ejemplo, la expulsión del Estado), 
no está controlada por el Parla­
m ento y trabaja estrecham ente con 
la Policía Política.

Com o ejemplo de sistema carcela­
rio de auténtico exterminio, puede 
exponerse el sufrido por los presos 
políticos Gabrielle Tiedemann y 
Cristian Moeller, detenidos en 1977 
y pertenecientes a la organización 
alem ana «2 de Junio», adheridos 
posteriorm ente a la RAF. Fueron 
detenidos en Suiza, tras un enfrenta­
miento con la policía. Encarcelados 
en Amtshaus Bem, la cárcel más 
m oderna y dura de todo Suiza, Pa­
decieron:
— Seis meses de aislam iento abso­
luto, con insonorización perm anente 
en las celdas.
— D urante 24 horas, sólo luz artifi­
cial.
— 1/2 h. al día podían salir al pasi­
llo para pasear, sin aire libre.
— sin periódicos, ni libros, ni reloj, 
ni radio.
— Cuatro meses sin visitas, ni fam i­
liares, ni abogados.

A modo de conclusión
Esta breve reseña suiza, es sólo la 

punta del iceberg del «modelo social• 
que, de una forma u otra impera en 
la «Europa Democrática». Es toda 
una premonición de lo que intentan 
los poderes reales implantar en el Es­
tado español, con la colaboración del 
PSOE, UGT y el resto —les guste o 
no— de partidos y centrales que, de 
una forma u otra, aceptan un sistema 
mal llamado «democrático» basado 
en la opresión de trabajadores y pue­
blos. De momento emplean la fuerza 
bruta (Euskalduna, Puerto Real, Rei- 
nosa, Euskadi en general). Razón de » 
más para que en Euskadi se decanten 
en la justa lucha que está impidiendo 
la implantación de este modelo alie­
nante; razón de más para que los 
vascos extendamos nuestra solidari­
dad con todo el Estado español. Y 
también, otra razón: para extender 
nuestro humilde, pero orgulloso 
brazo solidario intemacionalista. Y, 
en estas fechas, solidaridad hacia 
aquellos, que en Suiza intentan reavi­
var la llama de la rebelión contra la 
injusticia. . .

Solidaridad m anifiesta en S u iza  con  Euskadi.



El acuerdo de Guatemala, un histórico precedente en América Latina

América Central ante el dilema de la paz
Pasaron seis largos años para 

que los presidentes centroame­
ricanos se pusieran de 

acuerdo, al menos sobre el 
papel, acerca de los mecanis­
mos que pueden propiciar la 
normalización regional. Seis 
años son muchos años, sobre 

todo si los comparamos con el 
plazo de cinco meses contem­
plado en el acuerdo de Guate­
mala para que sea cumplido en 
los cinco países. Sin embargo, 
ahí está un hecho que bien po­
dría sentar un histórico prece­

dente en América Latina.

Por Gloria Pastor____________

L as dudas sobre la viabilidad 
del acta rubricada el pasado 
7 de agosto son innum era­

bles y están basadas, precisamente, 
en los orígenes que han llevado a 
los pueblos centroamericanos a la 
actual situación. Claro está, esos orí­
genes no se deben a los intereses he- 
gemónicos de los diferentes países 
de la región, sino a un fenómeno 
que no por obvio debe dejarse de 
señalar.

Debemos partir de una realidad 
incuestionable; ningún país centroa­
mericano está interesado en el alar­
gam iento de la guerra regional. El 
hecho de que no a todos los países 
les vaya igual en esta crisis, no resta 
validez a lo que acabamos de indi­
car. Por ejemplo, la situación social 
en Honduras es mucho más precaria 
que la de Nicaragua porque las es­
tructuras sociales hondureñas no 
contem plan en lo mínimo la justicia 
social. Sin embargo, la ayuda econó­
mica y militar proporcionada por 
Estados Unidos al régimen de Az­
cona Hoyos alcanza lo suficiente 
como para que un reducido grupo 
social se beneficie de un estado de 
cosas que, tarde o tem prano, se

rom perá inevitablemente.
Y d ec im os esto  p o rq u e , no 

conviene olvidarlo, la presencia de 
miles de contrarrevolucionarios en 
territorio hondureño ha propiciado 
el surgimiento de un descontento 
que va más allá de las clases popu­
lares; prim ero fueron los campesi­
nos del sur de Honduras —colin­
dan te  con N icaragua— quienes 
comenzaron a organizarse al calor 
de la presión contrarrevolucionaria

pero, poco después, fueron los ha­
cendados cafetaleros quienes secun­
daron una protesta que puso en 
serios aprietos a un presidente, Az­
cona, objetivam ente limitado por la 
presión estadounidense.

Respecto a N icaragua, todo lo 
que pueda decirse de los deseos de 
paz del pueblo nicaragüense podría 
ser ocioso pero, por aquello de las 
dudas, vale la pena detenerse en 
este punto para tratar de esbozar,



De izquierda a derecha, Oscar Arias presidente de Costa Rica; Napoleón Duarte, presidente de E1 Salvador, Vinizio Cerezo, de 
Guatemala; José Azcona, de Honduras y Daniel Ortega de Nicaragua, presentes en la cumbre de Esquipolas.
una vez más, lo razonable.

Al firmar el acta de Guatemala, 
la Revolución nicaragüense está de­
mostrando que nada tiene que per­
der en la apuesta, que su proceso 
goza de la salud necesaria como 
para afrontar el cumplimiento de un 
plan que, a simple vista, puede pa­
recer imposible de cumplir en un 
marco revolucionario. El gobierno 
sandinista no tiene, por ejemplo, 
ningún inconveniente en reiniciar 
un diálogo con todos los partidos 
políticos de la oposición inscritos le­
galmente; de hecho, este diálogo se 
ha realizado en otras ocasiones.

En cuanto a la amnistía, hay un 
decreto vigente desde enero de 1985 
según el cual, todo aquel individuo 
alzado en armas contra la legalidad 
puede acogerse a dicha medida de 
gracia con todas las garantías del 
caso. Ahora bien, según lo firmado 
en Guatemala, la emisión del de­
creto de amnistía supone también 
que «todas las fuerzas irregulares del 
respectivo país deberán poner en li­
bertad a todas aquellas personas que 
Se encuentran en su poder*.

El plan de paz en Guatemala 
establece que e l poder será de­
tectado por aquella fuerza polí­
tica que tenga la virtud de ga­
narse la confianza ciudadana 
por vías alejadas de la violencia

Tal vez el apartado más delicado 
es el relativo a la «democratización» 
ya que, según lo firmado, *los go­
biernos de Centroamérica que tengan 
en vigencia el Estado de Excepción, 
Sitio o Emergencia, deberán dero­
garlo haciendo efectivo el Estado de 
Derecho, con plena vigencia de todas 
las garantías constitucionales».

Con el propósito de verificar mía 
buena fe » del proceso de democrati­
zación se entenderá que deberá exis­
tir completa libertad para la televi­
sión, la radio y la prensa escrita;

«esta completa libertad» compren­
derá la de abrir y mantener en fun­
cionamiento medios de comunica­
c i ó n  para  t o d o s  l os  g r u p o s  
ideológicos y para operar esos
medios sin sujeción a 
via.

censura pre-

El peso de los matices

Un día después de firmado el 
acuerdo de Guatemala, el presidente 
nicaragüense Daniel Ortega se diri­
gió al pueblo nicaragüense a fin de 
explicar, punto por punto, el alcance 
de lo rubricado. Al referirse a la re­
conciliación nacional, Ortega re­
cordó que hay un decreto de amnis­
tía vigente desde enero de 1985 y 
que, por lo tanto, los contrarrevolu­
cionarios pueden acogerse a la me­
dida y reintegrarse, si así lo decidie­
ran, a la sociedad civil.

Con esta aclaración, el presidente 
de Nicaragua reiteró que no habrá 
diálogo con los jefes contrarrevolu­
cionarios, que en todo caso, el diá­
logo debe ser con quien los apoya y 
financia. Es decir, con el gobierno 
de Estados Unidos. Aquí conviene



aclarar que el acuerdo de G uate­
mala no contem pla el diálogo entre 
los gobiernos y los grupos insurgen­
tes o fuerzas irregulares alzadas en 
armas.

Respecto a la «democratización», 
el máximo dirigente sandinista se­
ñaló que hay compromiso de seguir 
impulsándola. El problema, recordó, 
es que en Nicaragua hay un Estado 
de Emergencia que limita algunos 
de los derechos constitucionales.

Daniel Ortega: El acuerdo ha 
sido posible gracias a la volun­
tad, a la fortaleza y  firm eza del 
pueblo nicaragüense, de los 
combatientes, de los reservistas, 
de los trabajadores que defien­
den con su vida el proceso revo­
lucionario

En este sentido, Ortega dijo una 
vez más que el Estado de Emergen­
cia cesará cuando cese la agresión 
estadounidense, cuando la Admnis- 
tracion Reagan acate el fallo de la 
Corte Internacional de Justicia de 
La Haya y ésto, según el calendario 
para el cumplimiento de los acuer­
dos, deberá ser un hecho en los 
próximos 150 días (7 de enero de 
1988), fecha en la que los cinco pre­
sidentes de Centroam érica se reuni­
rán nuevamente para ver resultados, 
qué no se ha cumplido y qué accio­
nes deberán tomarse.

De todas maneras, la vigencia del 
Estado de Emergencia no impide 
que el Gobierno nicaragüense, por 
ejemplo, llegue a un acuerdo con la 
Conferencia Episcopal del país para 
que se reabra «Radio Católica», o 
que incluso haya un entendim iento 
con los dueños del d iario  «La 
Prensa» para que esta publicación 
aparezca nuevam ente en ia calle.

Estos puntos, y otros de parecida 
índole, pueden ser resueltos a través 
de los compromisos que vayan a 
adoptar las partes en pugna y es una 
opción del Gobierno legítimamente 
constituido en cada país centroam e­
ricano donde estén vigentes medidas 
que limitan los derechos constitucio­
nales.

Y aquí hay que reseñar la salve­
dad de que tan sólo N icaragua, en

una guerrilla revolucionaria y, por
lo mismo, nacionalista. Y esta gue­
rrilla  con tro la  prác ticam ente  la 
mitad del país sin la ayuda de nadie 
que no sea el poder de una razón 
histórica.

En el caso de Nicaragua, hay una 
contrarrevolución que de no ser por 
la archi denunciada y reconocida 
ayuda que recibe de ese padrote lla­
mado Ronald Reagan, habría fene­
cido sin remedio alguno.

Q ué decir de Honduras, país tras­
patio del poderío estadounidense y 
atalaya fundam ental, hecho am plia­
mente dem ostrado, de la guerra lla­
m ada de «baja intensidad» contra 
N icaragua. Por todo, es innegable 
que no deben establecerse paralelis­
mos simplistas a la hora de identifi­
car la situación prevaleciente en 
cada país del itsmo; hacerlo, equi­

valdría a contraer serios errores de 
facto.

El futuro es mañana

No hay que perder de vista un 
factor que, sin duda, está gravitando 
sobre el acuerdo de Guatemala. 
C ontra todo pronóstico, los gober­
nantes centroam ericanos, firmaron 
unos compromisos que dieron con la 
puerta en las narices al «plan pacifi­
cador» presentado por Reagan dos 
días antes de la cum bre de Guate­
mala. Y decimos contra todo pro­
nóstico porque se antoja difícil asu­
mir que Napoleón Duarte y José 
Azcona hayan puesto su firma a un 
docum ento que, de m anera implí­
cita, impone a Estados Unidos que 
ponga sus manos fuera de la deci­
sión que cada país centroamericano 
adopte.

El plan de paz de Guatem ala re­
coge lo óptimo; es decir, casi la uto­
pía. Según lo firm ado por los cinco 
países, el poder será detentado por 
aquella fuerza política que tenga la 
virtud de ganarse la confianza ciu­
dadana por vías alejadas de la vio­
lencia. N o es cuestión negar que eso 
sea posible pero, a fuerza de leer y 
releer la historia, cuesta creer que el 
paisaje vaya a transform arse tan ra­
dicalm ente de un día para el otro.

Por encima de la decisión de los 
presidentes centroam ericanos, sub­
siste una voluntad que no comulga 
con las añejas reivindicaciones de 
los pueblos de América Central; y 
en tanto esa visión hegemónica y to­
talitaria del universo no cambie sus­
tancialm ente, difícilmente asistire­
mos a un sueño com partido por 
todos los pueblos en lucha.

Precisamente por esa razón, el 
com andante Ortega fue muy explí­
cito cuando se dirigió a su pueblo 
para aclarar el alcance de lo fir­
m ado en G uatem ala: «El acuerdo ha 
sido posible gracias a la voluntad, a 
la fortaleza y  firmeza del pueblo nica­
ragüense, de los combatientes, de los 
reservistas, de los trabajadores que 
defienden con su vida el proceso revo­
lucionario».

Así pues, la lectura últim a viene a 
ser simple y dem oledora; la paz es 
posible basada en el m utuo respeto, 
en la convivencia, en el dejar hacer 
a cada pueblo lo que éste decida. 
Pero, por aquello de las dudas, y a 
la vista de N icaragua, «aquí no se 
rinde nadie».

el concierto centroam ericano, tiene 
vigente, por un precepto constitucio­
nal, el Estado de Emergencia. Claro 
está, ello no quiere decir, ni mucho 
menos, que en los demás países de 
la región impere un clima parad i­
síaco. A El Salvador, que se sepa, 
no le ataca ninguna fuerza o poten­
cia extranjera. Ahora bien, existe

D aniel Ortega
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Chile: 14 años de barbarie execrable

Y a desde el instante en que 
los militares golpistas, a san­
gre y fuego, tom aran el Pa­

lacio de La M oneda asesinando al 
Presidente Salvador Allende, y con 
él a la Democracia, se auguraba el 
fracaso del macabro plan de torcer 
el curso de la historia del pueblo de 
Chile. A partir de aquél fatídico 11 
de septiembre de 1973, fecha en que 
la oscuridad se hacía dueña de 
Chile, por encima de más brutal de 
las represiones y de millares de 
muertos, emergía una dictadura que 
haría estremecer al m undo entero. 
Sin embargo, tras comparecer, Au­
gusto Pinochet, ante la opinión pú­
blica m undial como principal res­
ponsable del genocidio, sólo a los 
más ingenuos pudo sorprender la 
tram a oculta del cuartelazo. Inm e­
diatam ente, pruebas irrefutables se­
ñalaban a la CIA y al D eparta­
mento de Estado norteam ericano 
como artífices de la barbarie decre­
tada contra el Pueblo chileno.

T ras las acusaciones, desde 
W ashington, llegaron los 
d e s m e n t id o s .  P e ro  la  

complacencia norteam ericana hacia 
la dictadura, y el apoyo incondicio­
nal a los golpistas, se hacía patente. 
S o iam en te  los E stad o s U n idos 
comenzaron a fraguar el «cambio» 
cuando  el régim en p inochetista  
comenzaba a dejar serias secuelas en 
el campo económico afectando no 
ya a los trabajadores, sino a los inte­
reses de la burguesía que aplaudió 
la entrada en escena del fascismo.

Pero el repuesto se hacía e s t im a ­
dam ente dificultoso para los propios 
artífices del régimen. Y así, hasta el 
presente, a la vista de una lucha sin 
tregua por parte de la resistencia 
chilena desde la unidad —factor éste 
que complicaría más aún las cosas a 
los asesores yankis— la impotencia 
estadounidense se manifiesta ante el 
proceso irreversible augurado en 
Chile. Sin embargo, unidos en la de­
sesperación, tanto la Administración 
norteam ericana, como de la Oligar­
quía chilena, intentan reconducir sus

planes al objeto de rom per la uni­
dad popular. El «divide y vencerás», 
parece ser la máxima en política 
que, a medio plazo, podría dar re­
sultados «satisfactorios». Así, el re­
greso individual de los exiliados que 
no representen riesgo alguno para el 
régimen, la «apertura», aunque tí­
mida, de la prensa hasta el mo­
m ento proscrita , el conciliábulo  
entre la opsición de derecha y de 
centro-izquierda ... configuran la era 
del «cambio» meticulosamente cal­
culada por W ashington. El «lavado» 
de imagen, para EEUU, estriba en 
deshacerse del títere impuesto en La 
M oneda a lo largo de 14 años, y con 
él desterrar, ante la galería, la dicta­
dura no sin preservar eternam ente el 
régimen institucionalizado por los 
golpistas.

S in embargo, la vuelta a los 
cuarteles de los militares, 
desde donde perm anecerán 

vigilantes al techo reformista delimi­
tado por W ashington, no parece ter­

m inar de convencer a determinados 
sectores de vocación democrática 
llamados a disfrazar la dictadura. 
Estos, aún contem plando el peso 
real de comunistas y miristas en el 
tejido social del pueblo chileno, y el 
peligro de las dem andas populares 
en detrim ento de sus intereses, tam­
poco parecen resueltos a embarcarse 
en un continuismo, que, sin la pre­
sencia del dictador, se dirigirá inevi­
tablem ente en contra del curso de la 
historia de Chile.

P ero en última instancia las 
democracias occidentales tie­
nen, tam bién, mucho que 

decir sobre la situación chilena. De 
hecho, los d irigentes europeos, 
comienzan a airear los tímidos pasos 
aperturistas chilenos mientras surten 
de material bélico a los militares 
como si la tragedia, iniciada 14 años 
atrás, hubiera sido una mala pesadi­
lla, o  el terror castrense y la tortura 
fuera en todo caso una anécdota. Es 
que, de una forma o de otra, las de-



recuperar las libertades arrancadas 
por los militares, la necesidad de 
«una concertación clara y definida 
de las fuerzas de oposición, sin ab ­
so lu tam en te  n in g u n a  exclusión». 
Maroto, en declaraciones públicas 
enfatiza la confianza en el Pueblo 
chileno, porque «él sabrá encontrar 
las formas adecuadas para alcanzar 
la dem ocracia que quiere, y nosotros 
acatarem os lo que ellos decidan».

M ientras tanto, la tortura, la gue­
rra sucia, aparejadas con la nueva 
imagen de Chile que pretenden, a 
toda costa, vender a la opinión pú­
blica m undial, continúan siendo las 
reglas de juego del régimen. Pero 
Europa perm anece muda.

E s que algo ha cam biado 
tam bién en aquellos países 
que, tiem po atrás, fueron 

paraísos de las libertades. El nazi 
Rudolf Hess, el único y últim o preso 
de la cárcel de Spandau, que a fin 
de cuentas no fue condenado en 
N urenberg  como crim inal de guerra, 
ya que fue apresado fue antes de 
que el Fürer decretara la barbarie 
nazi-fascista, finalm ente fue conde­

nado a perpetuidad por a ten tar 
«contra la paz». Efectivam ente, Ru­
dolf Hess, fue «último», porque ya 
de antem ano estaban prevista la sin­
gladura de la otra barbarie im peria­
lista. De ahí que a crim inales exe­
crables, como Augusto Pinochet, 
sólo se les designe el «retiro» que 
por edad les corresponde. Y, en este 
sentido, tam poco cabe olvidarse de 
o tro s «ilustres» personajes, que, 
com o Ronald Reagan, perm anente­
m ente atentan contra la paz, po­
niendo, con ello, en riesgo a la hu­
m a n id a d  m ie n t r a s  o r d e n a  el 
holocausto de pueblos enteros re­
sueltos a conquistar sus derechos 
m ás inalienables. Pero el oscuran­
tism o im puesto  p o r d ec re to  en 
tantas conciencias del denom inado 
«m undo libre» apenas logrará frenar 
la irrenunciable lucha de pueblos, 
que, com o el chileno, desde que el
11 de septiem bre de 1973 se iniciara 
la tragedia, ha sabido resistir al 
tiem po de descubrir la hipocresía y 
las negras tram as del poder que, de 
largo, vienen asum iendo los salvar- 
guadores de la civilización occiden­
tal.

' bién co rresp o n sa les  del genocidio 
chileno. Y tarde es ya para esperar 
apoyo y solidaridad desde las altas 
instancias de te rc e ro s  p a íses , 
máxime cuando se hace harto noto­
ria la tintura facistoide que a modo 
de señas de identidad viene carácte- 
rizando a las dem ocracias occidenta­
les.

P o r todo ello, y pese a las m a­
quinaciones de EEUU y de 
sus aliados más incondicio­

nales, el pueblo chileno se m ani­
fiesta determ inante a capitalizar el 
protagonismo histórico que le co­
rresponde. Apenas cabe jugar a ma- 
labarismos circenses en ese país del 
Cono Sur am ericano donde, a dife­
rencia de sus convecinos, la bota del 
tío Sam no pudo— y difícilmente 
podrá— aplastar el espíritu com ba­
tiente del pueblo.

E n la encrucijada de Chile 
apenas cabe tam poco otra 
solución que la de escuchar 

la voz del Pueblo. En este sentido, 
Rafael Maroto, sacerdote, vinculado 
al M IR chileno y consejero del M o­
vim iento D e m o c rá tic o  P o p u la r  

’ (MDP), es bien explícito cuando ex­
pone como «única solución» para
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Seirehun milioiko aurrekontua duen ekitaldiaren zenbait datu

H. Euskal Mundu-Biltzarra abiatu 
dajada

Koldo Mitxelenaren hitzaldiak 
—euskararen egoerari buruz— 

hasiera eman zion joan den astean 
abendurarte iraungo duen II. Euskal 

Mundu-Biltzarra izenburupean 
Eusko Jaurlaritzak antolaturíko 

ekitaldi politiko-kultural erraldoari. 
Ale honetan bertan gure ¡rakurleak 

horri buruzko eritziak jasotzeko 
aukera ¡zango du. Dena den, datozen 

asteetan ere, era batean zein 
bestean, PUNTO Y HORAk jaso 

beharko du Biltzarraren oihartzuna. 
Horregatik, oraingo honetan zenbait 
datu zehatz eskaintzea egokia iruditu 

zaigu.

X. Ibarra

A benduaren 18an amaituko 
den II. Euskal Mundu-Bil- 
tzar honen zenbakirik deiga- 

rrienetakoa aurrekontuari dagokiona 
da: seirehun milioi pezeta. Hasieran 
hirurehun milioi ingurukoa bazen 
ere, Gasteizko G obem uak diru ko- 
puru hori bikoiztea erabaki zuen. 
Honek galdera bat baino gehiago 
sortarazi zuen, baita Parlam entuan 
ere.

Aurrekontua aide batera utzirik, 
datozkigun hizlari batzuen izena 
izan daiteke erakargarriena... Severo 
Otxoa, Milan Kundera, Anthony 
Burgess, Edgar Morin, Charles Ka­

pl an. . .  k a n p o t a r r e n  artean.  
«Etxeko»en artean ere aritu ospe- 
tsuak ditugu: Juan Pablo Fusi, Ma­
nuel Tuñón de Lara, Mario Onaln- 
dia, Julio Caro Baroja...

Zortzirehundik gora aritu

Dena den, Biltzarraren egiturak 
zazpi atal ditu, horietariko bakoitzak 
bere batzarraldi bereziak dituelarik. 
Izan ere, «Natur zientziak eta zien- 
tziak» izeneko atalak lau batzarraldi 
d i t u ;  « M e d i k u n t z a » k , bost; 
«Artea»k, hiru; «Giza Zientziak»ek, 
bederatzi; «Ekonomia»k , lau; *Lege 
eta politika»  k, bost. O ro tara, hogeita 
ham abost mintegik osatuko du ia ■ 
datozen lau hilabeteetan zehar Gas-



teiz, Donostia eta Bilbon garatuko 
den II. Euskal M undu-Biltzarra hau.

Lehen aipatu dugu hizlari ba- 
izuen ospea baina kopurua ere, zer 
esanik ez, ikaragarria da: 839 lagun. 
Kopuru honen erdia baino gehiago 
kanpotik —berrogeita bost estatu ez- 
berdinetatik— datorkigu... Europa- 
tik, 331 hizlari; Ipar Amerikatik, 
154; Hego Amerikatik, 19; beste he- 
rrietatik, 11. A rduradunek —Biltza- 
rraren talde antolatzailea berrehun- 
dik gora lagunez osaturik dago— 
Estatu espainoleko 324 hizlari gon- 
bidatu dituzte, horietariko 108 Hiru- 
kote Autonom ikoaren erem uan lan

egiten ari direlarik. O rotara, bataz 
beste, zortzirehun txosten aurkez- 
tuko dituzte.

Euskal H erriko irudia «hobetu» 
nahian

Antolatzaileek egin dituzten kal- 
kuluen arabera sei milatik ham ar 
mila bitarteko legunek parte har- 
tuko dute —entzule bezala— hitzaldi 
eta m ahainguruetan.

Eta zenbaki «gordinak» eskaini 
ondoren, hona hem en, Biltzarraren 
idazkari nagusia den Luis G urrutxa- 
garen hitzetan, zein den ekitaldi 
honen helburua: «Zientzia, teknika

eta pentsakeraren maila guzlietan  
erreßexio sakona età, aldi berean, 
kualißkatua egin nahi dugu. Erre- 
flexio-eztabaida hori ez da euskaldu- 
non artean bakarrik izango, kanpoko  
aritu askok ere bere ideiak eskainiko  
bait dizkigu. Hori da Biltzarraren 
helbururik nagusiena».

Bada, dena den, bigarren maila- 
kotzat jo tzen den beste helburu bat, 
Jo se  Antonio Ardanza lehendakariak 
berak aitortu duenez: «Euskal He- 
rritik kanpo dagoen gure irudia hobe- 
tzea».

G eroak esango digu, dena den, 
noraino garam atzaten ihardunaldi 
hauek.

Pariseko biltzarre hura...

L ehenengo Euskal M undu- 
Biltzarra Parisen egin zen 
1956ko irailean. O rduan 

ere Eusko Jaurlaritzak hartu  zuen 
bere gain antolaketaren ardura 
baina, hori kenduta, aitortu  behar 
da Frantziako hiriburuan egin- 
dako biltzarre horrek ez duela ze- 
rikusi haundirik gaur egungoare- 
kin, egoera guztiz ezberdina bait 
da. G arai hartan beharrez atze- 
rrian zegoen Euskal H erri horren 
helburua «euskal kausa» azkar- 
tzea zen. Bigarren M undu-Biltza­
rra honi esker, ordea, euskaldu- 
non arteko eztabaida zientifiko- 
tekniko-politikoa sakondu nahi 
om en da eta, bide bâtez —zerga- 
tik ez genuke esan behar?—, era- 
kunde autonom ikoei falta zaien 
onespenaren puska bat berega- 
natu nahi du Gasteizko G ober- 
nuak.

Euskal M undu-Biltzarra —jato- 
rrizkoa— «Palais D ’Orsay» ize- 
neko hotelean egin zen, irailaren 
23tik urriaren lehenengo egune- 
rarte. José Antonio Agirrek deitu- 
rik, atzerrian zegoen ehundaka 
euskaldun hurbildu zen F ran­
tziako hiriburura. Euskadiko bar-

nekaldetik ere batzu —gutxi, egia 
esan— abiatu ziren Parisera.

Bigarren M undu-G erran  eus- 
kaldunek buru belarri ihardun 
zuten aliatuen alde. Alem ania ga- 
raiturik, Francoren txanda eto- 
rriko  litza tekeelakoan  zeuden 
b a in a  p isk a n a k a  p isk a n a k a , 
«Gerra hotza»ren  testuinguruan 
m edebaldekoek laguntzat Espai- 
niako faxistak nahiago zituztela 
ikusirik, itxaropena lainotzen joan 
zen atzerriratuen gogoan. Euskal 
M undu-Biltzarraren bidez aliatuei 
gogorarazi nahi zitzaien euskal- 
dunekiko zorra: «euskal arazoa»k 
zutik zirauela.

Pariseko bileretan indar poli- 
tiko guztiek hartu zuten parte 
—biltzarkide gehienak jelkideak 
baziren ere— eta denen artean 
lorturike alkartasun eta batasun 
maila azpim arratzekoa da. Arlo 
honetan Biltzarrak lortu zuen 
arrakasta behin eta berriro lepo- 
ratu ohi zaio Agirre lehendakaria- 
ren izaera irekiari.

Eztabaida sutsuak izan arren 
—Telesforo Monzon eta lehenda- 
karia ren  a rtek o ak  a ipatzekoak  
dirá bereziki—, Biltzarraren ondo-

rioak aho batez onartu  ziren. Bil- 
tzarkideek aitortzen zuten bene- 
tazko euskal gobem ua Agirrerena 
zela; A utonom i Estatua borroka- 
ren ardatza eta ezinbesteko bal- 
dintzatzat jo  zuten; bam ekaldeko 
erresistentziari onespena em an 
zioten eta G erran , alde batean 
zein bestean, parte hartu  zutenen 
a rtek o  e rrek o n z iliaz io ra  d e itu  
zuten. Era berean, N afarroa gai- 
non tzeko  euskal h e rria ld eek in  
birbatzearen alde agertu ziren. 
Autonom iak ez zuela esan nahi 
eskubi historikoei uko egiten zi- 
tzaienik argi età garbi gelditu zen 
ere.

Zalantzarik  gabe, 1956ko bil- 
kura hartan  hartu  ziren erabakiek 
eragin haundia  izan du te  1977tik 
gaur arte euskal gizarteak jasan  
duen bilakaeran. Baina, horrez 
gain, Federico Krutwigen eskutik, 
B iltzarran  lehenengo  a ld iz  n: 
«Euskaldunok m antsoak garen bi- 
tartean inork ez gaitu kontutan  
hartuko; biolentziaz baliatuko den 
talde bat sortu behar dugu». A ipa- 
turiko jo e ra  une horretan  m argi­
nala bazen ere, bi urte geroago 
gauzatu zen, ETA sortuz.

Etxeberria 
Bar

C / Iñ ig o — Parte V ie ja  
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Shanti 
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.. a p e ritib o a k , a fa ria k  eta p in tx o  
u g a r i.. .  g iro  ja to rre a n

J u a n  d e  Bilbao kalea 
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Donostiako Parte Zaharra
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Zuena bai dela 
mundi ala

Jon Aldoni

O porraldiak suposa ohi duen 
etenaldiari am aiera em a­
nile, lanari ekin età hara 

non, nahi età nahi ez, topo egiten 
dugun “ II Congreso M undial Vas- 
co”-arekin, ez euskal, ez m undu età 
soilik batzarra den ihardunaldi bil- 
duma horrekin alegia. Ez da euskal- 
duna, euskara berari buruzko batza­
rra età apurtxo bat gehiago izan 
ezik, beste guztia erdara hutsez bu- 
rutzekotan direlako; ez da m un- 
diala, nazioarte m ailako età ospe 
haundiko jende anitz bildu arren, ez 
delako m unduan em aten diren bizi- 
molde desberd inen  o rdezkaritza  
errealik agertuko; età bada batza­
rra... besterik falta ez zelako, diru 
mordo polita gastatu ondoren, ba- 
tzarrik ere ez osatzea.

Ihardunaldi hauen ondorioz ezer 
onik lortuko den ala ez epaitzen 
hasteak ez du deus balio, ez baita 
hori kinkan jartzen  dena. Ezer sala- 
tzekotan, ekimen horren komeniga- 
rritasuna litzateke, ze kontutan har- 
tzekoa ba it da , o ra ind ik  o rain  
Euskal H erriak ez duela existitu ere 
egiten, ez dela egitura ez politiko, ez 
ekonomiko, ez età bestelakoa ere, 
hain zuzen.

Jose A ntonio A rdantzak, Elkarte 
Autonomikoaren lehendakari izen- 
datu zuten horrek, aski dela txilbo-

rrari so egoteaz, età ihardunaldi 
hauetaz baliatuz, m undu zabalera 
bideratu nahi ditu antiparrak . Jakin, 
ba ote daki berórrek m undua ez 
dela ez M adril, ez Parise, ez età Es- 
tatu  Batuetako edozein txokotan ere 
bukatzen? Auskalo!

Arlo politikoari dagokionez, Ba- 
tzarraren jarduera  Elkarte Autono- 
m ikoari m ugatu età atxikitzeak zer 
esan gura duen aztertzen, ez gara 
gau rkoan  hasiko. B aina B atzar 
M undialari kultur ikuspegirik ere 
em an nahi zaiolarik, em aten du ho­
rrek kronika hau  betetzeko aitzakia.

Lehenik, lotsagarritzat jo  daiteke 
ia ham ar urtetan zehar ezelako 
p lang in tzarik  b u ru tzek o  ino lako  
ahaleginetan hasi ez den Adminis- 
trazio horrexek, Euskarari buruzko 
batzar nagusitan hastea. G ainera ez 
pentsa umil umil dabiltzanik, J.R. 
E tx eb erriak  “ H em en ” -en esaten  
zuen legez: «...ekitaldi handia egin 
nahi dutela dirudi. Ez dakit zenbat 
sail, zenbat milioi, età zenbat jakintsu  
kanpotar!. Sekula ez dut ulertu m e­
galomania hori, gure handitasuna 
agertu nahian edo sortzen dena»; età 
guztia esanda dagoelakoan, ez diot 
bidè berdinari segidarik emango.

Aita Villasantek, Euskaltzaindia- 
ren izenean, batzar honek euskara 
bizirik diraula frogatzen ei duela 
adierazi zuen. A haztu zitzaion gai- 
neratzea, hiltzorian direnak ere bizi­
rik dirautela, besterik frogatzen ez 
den bitartean behintzat. Ez gara gu 
Instituzio guztien kontra behin età 
beti hasiko, baina “ II Congreso 
M undial Vasco” horrek, hau  da, 
m unduari gure herriaren beste aur-

pegia erakutsi nahi dion ekim en ho­
rrek zerbait erakusten badu zera 
déla esatera ausartuko gara: libroki 
euskaraz bizi nahi duen herri bat 
m utuerazteko, oraindik orain, milioi, 
kongresu eta ham aika bestelako 
franko behar dela.

N ola ulertu bestela Villasante 
Jaunak  esandakoak? M unduari be- 
gira agian txit dem okratikoa suerta 
daiteke Euskal H errian erdal hiztu- 
nei euskara inposatu nahi ez izatea; 
eta gauzak dauden bezala, are de- 
m okratikoagoa heurek guri horixe 
bera egiten segitzea, gure herrian es- 
painolera zein frantsesera behin eta 
berriro, eta luzaro segitzeko asmo- 
tan, inposatzen segitzea alegia.

H erria berreuskalduntzea ala ez, 
e rab ak i po litiko  b a ten  o n dorioa  
izango dela aspaldian esandakoa da. 
H elburu hori gauzatzeko ezinbeste- 
koa den dirutza gastatzeko erabaki 
politikoa hartu  barik, ezer gutxi au- 
rreratuko dugula argi dago. Eta era- 
bakia hartu  ostean, plangintza serio 
bat egiteke, akabo. Beraz, salatzarik 
badagoela uste dugu. Are gehiago, 
jakinaren gainean A EK -ko irakas- 
leek beharbada datorren  hileko sol- 
datarik  jasoko ez dutela; ikusirik 
UPV-ko euskalduntzea zelan buru- 
tzen ari den; eta... zertarako segi.

G ure  buruaren jab e  izanik, egu- 
nen batetan, zer eta nolakoak garen 
m unduari erakusteko astia izango 
da, segura. Baina gaur, Euskal H e­
rria ere existitzen ez den une hone- 
tan, seirehun milioi pezeta hórrela 
“galtzea” -rekin ez gatoz bat. Batipat 
ikusirik d iru  hori gure postsikoetatik 
ere ateratzen dela.
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Enrique Damasio

E l verano, la pretem porada y 
el comienzo de la com peti­
ción han estado polarizados 

por la transformación experim en­
tada en el seno del Atlético de M a­
drid, con la irrupción de Jesús Gil, y 
el regreso de Bernd Schuster, des­
pués de un año en blanco. A última 
hora, tam bién la goleada cobrada 
por el Real M adrid a costa de un 
Everton que vino sin cinco titulares, 
se ha utilizado para elevar unos 
cuantos grados el am biente de una 
Liga que parte con dos únicos aspi­
rantes al título. Nuestros equipos 
han ocupado un espacio considera­
ble en la actualidad futbolera, espe­
cialm ente por culpa del caso Ken- 
dall, si bien no parece que alguno 
de ellos esté en condiciones de supe­
rar esa barrera clasificatoria por en­
cima de la cual se distinguen los 
mejores.

El movimiento de jugadores ha 
seguido la pauta esbozada doce 
meses antes, esto es, el flujo de juga­
dores extranjeros continúa remi­
tiendo en favor de los cambios de

aire con protagonista estatal. No 
puede hablarse de adquisiciones es­
pectaculares al margen de aquellas 
avaladas por el talonario de Gil, 
pero sí que pueden contabilizarse 
bastantes de interés y que parecen 
responder a plantemientos más ra­
cionales que los que hasta la fecha 
marcaban las oscilaciones del m er­
cado. Se diría que las exigencias téc­
nicas han ganado terreno frente a 
los caprichos de los encorbatados y 
la oferta foránea ha dejado de ser la 
panacea o la m oda que todo lo in­
vade.

Futre, Goikoetxea, Parra, López 
U farte, Eusebio, M arcos, Juan  
Carlos y Menotti. Mucho. Quizá de­
masiado. El Atlético de M adrid ha 
encontrado un Rey Midas de turbia 
imagen pero con el bolsillo caliente, 
alguien que cuadra a la perfección 
en dicha entidad, o así nos lo pa­
rece, porque al club colchonero 
siem pre le hemos visto vulgar y pre­
tencioso, debatiéndose a la sombra 
del señorío que trasluce cada gesto 
de su vecino el Real. El Atlético es 
aquel conjunto que se atiborró de 
suram ericanos y con un fútbol 
contundente, bronco y práctico se

granjeó la antipatía generalizada. 
Ahora busca abrirse un hueco en la 
cúspide y reúne a lo mejor de cada 
casa bajo sus colores.

En esto del fútbol, como en casi 
cualquier faceta de la vida, no es 
mala costum bre escuchar las opinio­
nes de los profesionales: «el Atlético 
tiene muy buenos jugadores, exce­
lentes tocadores y en cada partido 
harán muchos túneles, pero sólo 
conseguirán un gol cada tres jorna­
das». La descripción suena acertada 
y p e r te n e c e  a M a ra d o n a . Los 
comentaristas especializados se han 
reafirm ado en la apreciación del ar­
gentino y los ensayos estivales han 
venido a corroborar lo apuntado, de 
ahí que nadie tenga en considera­
ción al com binado de Gil en el mo­
m ento de configurar la tabla de fa­
voritos.

Tanto Real M adrid como Barce­
lona ofrecen mayores garantías. Al 
igual que en los últimos campeona­
tos, blancos y blaugranas están des­
tinados a d ispu tarse  el primer 
puesto. A aquella inolvidable tacada 
de cuatro títulos euskaldunes ha se­
guido un tom a y daca a muerte 
entre las plantillas más poderosas,



desglosado cronológicamente en un 
galardón para los catalanes y dos 
para los castellanos. La reciente 
vuelta de Schuster ha reavivado esta 
competencia, con el alem án diri­
giendo las operaciones desde esa es­
pecie de atalaya de elegancia y efec­
tividad, la disputa se antoja más 
equilibrada.

Pero el Real M adrid ha criado 
otro Schuster, llam ado M artín Váz­
quez. Su trayectoria va envuelta en

una paradoja, pues de los integran­
tes de la Q uinta del Buitre ha sido 
el que más ha tardado en asentarse, 
cuando entre sus com pañeros era el 
más adm irado. Por fin se ha deshe­
cho la contradicción y la razón se 
alia con la hornada de jóvenes que 
sustenta la base actual del monstruo 

.  merengue. Dicen que más m onstruo 
que nunca gracias a la enorm e cali­
dad técnica de sus componentes.

Vamos, que la Liga de nuevo 
tiene todas las trazas de ser cosa de 
dos. Veremos si el trato  de favor 
que en los análisis han merecido 
unos y otros antes de que el esférico 
se ponga a rodar, obtiene luego re­
frendo, a la hora de la verdad. De 
m om ento, la prim era jo m ad a  rati­
ficó las expectativas.

El atractivo de la incógnita

C am bio de rum bo en el Athletic.

Radical. H ow ard K endall es sinó­
nimo de prestigio pero es un per­
fecto desconocido o, si se prefiere, el 
Athletic es una aventura inédita en 
s\i carrera. N adie cuestiona que se 
trata de una operación destinada a 
apaciguar los ánim os en el entorno 
rojiblanco. La directiva de A urtene- 
txe necesitaba (como el respirar) un 
golpe de efecto y se trajo a Kendall.

La renovación que precisaba el

A thletic se ha puesto en m anos de 
un técnico ajeno a Lezama. Salta a 
la vista que aún anda un poco des­
pistado y sobra decir que sus ideas 
cuajarán, pero todavía no. Kendall 
intenta trasladar a San M amés el 
sistema que rescató al Everton de la 
m ediocridad hasta situarle por en­
cima del Liverpool. No conviene ol­
vidar que algo tan simple de enun­
ciar tardó tres años en tom ar cuerpo 
y durante dicho período estuvo a 
punto de ser cesado. Por eso, tam ­
bién en la C atedral vendrá bien una 
dosis de paciencia y generosidad.

Uralde, el fichaje del Athletic, es 
pieza básica en un esquem a que 
busca el gol partiendo de una de­
fensa en línea y apoyos constantes 
entre los jugadores. Algunos jóvenes 
van asom ando en las alineaciones y 
es probable que en un par de años 
tengamos un A thletic capaz de ree­
ditar tiempos de alirón.

Renovación pendiente e inaplazable

En la Real Sociedad se aprecia un 
lento goteo desde que un grupo 
com pacto y brillante lograra lo que 
nunca en la historia txuriurdin. U na 
alineación que los aficionados po­
drían  cantar de carrerilla se ha ido 
deshaciendo porque los años no 
pasan en balde y porque hay asun­
tos de difícil com prensión. Hasta 
A rkonada ha anunciado que cuelga 
las botas al térm ino de su contrato. 
U nos tom aron  la d e te rm in ac ió n  
antes (K ortabarria, Diego, Olaizola
o  Satrustegi), otros cam biaron de 
equipo (Periko Alonso, Idigoras o 
Zelaieta), alguno se m antiene irre­
ductible (Zam ora), y a López U farte 
le colocaron en el disparadero.

El relevo de un once glorioso es 
labor costosa y delicada, porque sig­
nifica pasar del todo a la nada, o a 
muy poco, m ientras se asientan los 
pilares que perm iten estar en condi­
ciones de intentar otra vez el asalto 
a los títulos. A nadie le agrada verse 
relegado en el escalafón. M enos to­
davía a los seguidores, que a me­
nudo pierden la paciencia y dejan 
un poco de lado a su equipo. John 
Toshack fue contratado para dirigir 
esta etapa de transición y aunque 
ahí está la Copa, lo cierto es que 
aún  no se vislum bra la colum na ver­
tebral que devuelva a la Real a los 
puestos cabeceros.

El galés introdujo un sistema de 
evidente matiz conservador, quizá 
consciente de que con los m im bres 
que poseía no era cosa de conceder

Kendall es sinónimo de prestigio pero es un per­
fecto desconocido o, si se prefiere, el Athletic es 
una aventura inédita en su carrera



excesivas ventajas a los rivales. Esa 
idea de cinco defensas y cuatro 
medios lleva camino de perdurar 
porque no salen delanteros capaces 
de arrastrar hacia sus posiciones al 
resto del conjunto. Al contrario, el 
jugador de ataque escasea y el fu­
turo a corto plazo del único contras­
tado, José Mari Bakero, parece lejos 
de Atotxa.

La permanencia, una obsesión

El Sadar ha pasado de ser un her­
videro de cánticos y filas apretadas 
en torno al once rojillo, a un sufri­
dero para incondicionales expuestos 
a todo riesgo. O sasuna llegó y 
anim ó la Primera División a base de 
colorido y entrega, pero de eso ya 
hace unas temporadas. Las más re­
cientes se han sucedido como en un 
rosario, cargadas de angustia o desi­
lusión. Osasuna no es capaz de re­
m ontar posiciones en la tabla y aco­
modarse e/i la zona tem plada, como 
correspondería a un club que puede 
alardear de gestión económica.

Año tras año, en Osasuna se parte 
con el objetivo de recuperar aquel 
poderío que hizo de su campo un 
escenario imposible para el visitante. 
Era la clave para sostenerse entre 
tantos gigantes y librarse de los pa­
decimientos de final de cam peonato 
en que suelen sumirse los poco pre­
visores o los pequeños con ansias de 
grandeza. Pero se diría que la evolu­
ción del fútbol le ha jugado  una 
mala pasada a Osasuna y cada vez

más cualquiera sabe cómo aguantar 
noventa minutos en terreyio ajeno y, 
por supuesto, en El Sadar.

Zabalza posee una plantilla apa- 
ñadita, sólo eso, porque la cantera 
responde con avaricia y a un re­
fuerzo de interés (Sammy Lee) sigue 
una baja de consideración (Lum bre­
ras). Los de antes más Pepín, Pizo 
Gómez, etc., tendrán que esforzarse 
para surtir de balones a una de las 
parejas ofensivas de mayor arranque 
y vistosidad de la categoría: Goikoe- 
txea y Robinson. El objetivo de 
continuar en el prim er peldaño del 
fútbol estatal debe dejar de obsesio­
nar a la hinchada navarra, por­
que...Itodos querem os más!.

Español de Barakaldo y otros

Javier Clemente puso patas arriba 
el Español de Barcelona: cam bió su 
m entalidad, aprovechó al máximo 
sus características y le hizo merece­
dor del cartelito de revelación de la 
última edición liguera. C lem ente va 
nutriendo las filas periquitas de ju ­
gadores vascos y no cesa en sus de­
claraciones, modelo de arenga (para 
los suyos) y provocación (para el 
prójimo), al cincuenta por ciento. 
Conoce el terreno que pisa y dis­
fruta del beneplácito de los medios 
de comunicación.

El Español fue el tercer equipo en 
el escalafón y el único que pudo, a 
cierta distancia, seguir la estela del 
Real M adrid y el Barcelona. En la 
fase final, la liguilla del play off, el

rendim iento descendió bastantes en­
teros, era palpable que el Español 
había actuado por encima de sus 
posibilidades y pagaba el esfuerzo. 
Pero el bronce fue suyo gracias a la 
ven taja  co b rad a  a lo largo de 
muchos meses.

La gran incógnita es si podrá este 
Español imitarse a si mismo y reedi­
tar semejante éxito. Algo similar ca­
bría preguntarse sobre el Mallorca, 
la otra sorpresa agradable. Ninguno 
de sus hom bres básicos ha abando­
nado la isla a pesar de insistentes 
rumores y encima se ha incorporado 
el prom etedor delantero Alvaro (Ra­
cing). La calidad individual de la 
mitad del once titular y el ardor que 
exponen en cada contienda son sus 
arm as principales.

G ijón y Zaragoza, los conjuntos 
sevillanos y se cierra el cupo de as­
pirantes a plaza europea con Real 
Sociedad y Athletic. Com o de cos­
tum bre muchos candidatos para tan 
exiguo reparto . Sobre el papel. 
Gijón y Betis ceden algo en su po­
tencial después del movimiento de 
jugadores, m ientras que Zaragoza y 
Sevilla aparecen mejor compensa­
dos. La parte media baja para Va­
lladolid, Murcia, Las Palmas, clubs 
de presupuestos parejos y que siem­
pre dan guerra a los enumerados en 
el grupito inm ediatam ente anterior. 
Los apuros para Sabadell, Cádiz y 
los nuevos, Valencia, Celta y Logro- 
ñés.

Presidente del Atlético de Madrid

Don Gil Bocazas
El Campeonato de fútbol, la Liga, ha 

echado a andar con las miradas 
puestas en un personaje que ha 

acaparado la atención de propios y 
extraños desde que llegó a la 

presidencia del Atlético de Madrid. 
Jesús Gil y Gil es el personaje. Ha 

llamado «tontitos» a sus colegas 
presidentes. Ahora le toca demostrar 
la verdad de sus afirmaciones. Estos 
son algunos rasgos de tan curioso 

personaje.

Artebakarra ______________

P asa por ser hom bre que no 
tiene pelos en la lengua. El 
deporte del balón redondo 

ha encontrado en él el revulsivo del 
que había carecido en las últimas 
temporadas. Llegado a la presiden­
cia del club del Manzanares, em­
pezó a sorprender a propios y extra­
ños por la facilidad con que echaba 
m ano del talonario para fichar hom ­
bres para su Atlético.

Una elección a la americana

M ientras sus contrincantes lleva­

ron una cam paña del más puro es­
tilo tradicional, Gil se lo montó en 
plan americano y, la víspera casi de 
las elecciones, se trajo de Portugal a 
Futre, la estrella del Oporto, que, 
según muchos, le dió el triunfo en 
las urnas. El nuevo Atlético estaba 
en marcha. U n nuevo equipo que 
Gil quiere convertir en su sueño do­
rado para estos colectivos: sociedad 
anónima. La prim era m edida fue 
hacer limpia en el «staff» del club. 
Luis Aragón, el entrenador de toda 
la vida, vió como se le cerraban las 
puertas. La ronda siguió con las re­
comendaciones a tal o cual jugador 
para que se buscaran las habichue­



las en otros parajes que no fueran el 
Calderón. A rrem etió  d u ram en te  
contra Mendoza y Núñez —todavía 
e stá  pendiente su reto a am bos para 
echar una carrera a caballo, no se 
sa b e  si ensillado o a pelo— y tam ­
p o c o  se ha m ordido la lengua a la 
hora de criticar la política oficial 
con el fútbol. En medio tuvo tiempo 
p a ra  llam ar «tontitos» a los dirigen­
tes.

Su Atlético puede ser esta tem po­
rada la apoteosis o la catástrofe. Gil 
dice que le deben dar tiem po. Que 
tiene cuatro años por delante. Y 
puede subir como un meteoro o de­
rrumbarse estrepitosam ente como 
aquel edificio de la urbanización de 
los Angeles de San Rafael, nombre 
inseparable de la trayectoria de Gil 
y del que no quiere oír ni hablar.

Un punto negro

Jesús Gil y Gil, prom otor inm obi­
liario, a sus 54 años ha pasado por 
la cárcel a cuenta de aquel asunto. 
El dice, sin embargo, que hubo 
otros responsables que se salvaron 
de la quem a. Le llam an torbellino y 
él mismo se ha confesado «huracán» 
ante la «jet» marbellí, a la que obse­
quió con la primicia de la presenta­
ción de su equipo en una noche flo­
reada de salm ón, langostinos y 
jamón, espumosa y escocesamente 
regada, nim bada con la presencia de 
la Gunilla y el Jaime de Mora y pal­
meada por la Lola.

Nacido en el soriano Burgo de 
Osma, se fue del lugar a tem prana 
edad porque se le quedaba pe­
queño. Y aterrizó en M adrid, donde 
empezó a vender coches, aunque 
duró poco el trabajar para otro. Se 
compró un garaje en el centro de la 
capital, con agencia de compraventa 
de camiones incluida. De allí a la 
compraventa de solares, sólo un 
paso. Su carrera ascendente estuvo a 
punto de truncarse en 1954 en un 
accidente de tráfico en el que surgió 
el conde de Gamazo, personaje que 
luego aparecería involucrado en el 
caso Palazón, de evasión de divisas. 
Muchos consideran este «encuentro» 
providencial en los avatares de Gil y 
Gil, que quedó m alparado al ser 
atropellada la moto que conducía 
por el coche de Gamazo. Gil renun­
ció a cu a lq u ie r indem nización . 
Luego vendría la com pra de la finca 
sita en el térm ino de El Espinar, ad ­
quirida al Duque del Infantado, en 
la cual iba a levantar el proyecto fa­
raónico de Los Angeles de San Ra­

fael. Cuando se derrum bó una de 
las naves del complejo, perdieron la 
vida 58 personas. Gil dió con sus 
huesos en la cárcel y pagó 400 m i­
llones de pesetas de indem nizacio­
nes. Juzgado y condenado por un 
delito de im prudencia tem eraria con 
resultado de pérdidas hum anas, Gil 
dice que «aún no se ha dicho la ver­
dad de Los Angeles...» y que Suárez, 
entonces gobernador civil de Sego- 
via, «rentabilizó la desgracia como ha 
hecho casi siempre con todo...».

Un indulto franquista

Fue indultado personalm ente por 
Franco, pero se encontró con todas 
sus propiedades em bargadas y escol­
tado por dos policías que le acom ­
pañaban a todas partes. Uno de 
ellos, Luis Dorado, seria nom brado 
más tarde por Gil director de Abas­

tecimientos El Carrascal, la em presa 
que se encarga de sum inistrar agua
a Los Angeles de San Rafael.

A Gil tam bién le pilló la quiebra 
del Banco de N avarra, presidido por 
el industrial catalán Juan Palome­
ras. D e aquel entonces le dura a Gil 
el mal recuerdo del m áximo m anda­
tario del Banco de España y enton­
ces subgobem ador del banco em i­
s o r ,  M a r i a n o  Rubi o :  « U na  
sugerencia de Don Mariano es la 
orden más estricta en este país. De 
Pedrol Ríus, presidente del Consejo

General de la Abogacía, el que ‘ha 
quebrado a media España en benefi­
cio propio y  suspendido de pagos a la 
otra m itad también en su beneficio’».

Unas curiosas opiniones

M ejor opinión le m erece Adolfo 
Hitler, al que adm ira por ser «un 
hombre que fue  capaz de aglutinar 
alrededor de él a todo un pueblo, con 
los matices que sean». De los árabes 
de M arbella, que por o tra parte son 
buenos clientes suyos, dice que son 
unos especu ladores . A Vizcaíno  
Casas, cuando le llamó para decirle, 
como defensor del defenestrado en­
trenador Luis Aragonés, que tenía el 
juicio perdido, le contestó: «Tú 
calla, que eres un franquista y  ya  no 
te hace caso nadie». En el florilegio 
de frases que han salido de sus 
labios en este m aratón de verborrea

estival a que ha tenido som etido al 
país figuran estas «joyas»: «Detrás
de m í tengo todo un equipo», o  «todo
es cuestión de talonario», o «aquí yo  
soy el amo y  usted se calla la boca», 
que espetó a Luis Aragonés cuando 
le despidió. Pero lo más asom broso 
es lo m uy pagado que está de sí 
mismo: «Está hablando con un genio 
de las finanzas», o  «están querién­
dome cortar la hierba para segar mi 
ascensión, aunque a m í ya  no hay 
quién me pare». Y am enaza: «Al que 
me quite un jugador por la puerta de



Bizia. zabala. zorrolza.

atrás, le desestabilizo el club». Ponti­
fica: «Los cuatreros no tienen dere­
cho a estar en el fútbol español». 
Diagnostica: «Lo único que no está 
podrido en el fútbol español es el 
balón y  los jugadores». Confiesa tra­
bajar veinte horas al día y se mues­
tra espléndido: «Ya cambié el nom ­
bre del barco que tengo en Marbella. 
Podrán utilizarlo todos los socios del 
club». Y presume: «Vendo aparta­
mentos de 150 millones de pesetas en 
la Costa del Sol».

Un pesado

Se refugió en Arenas de San 
Pedro, en el llamado Rancho de 
Valdeolivas, una finca de 1.200 hec­
táreas, donde m onta a «Sigfrido», el 
mejor caballo de raza cartujana de 
España. A dquirido a la familia del 
fallecido banquero Ignacio Coca, 
por la sencilla razón de «que quiero 
ser el mejor en todo». Quizá por ello 
ha querido íraer al club a lo mejor 
del mercado, a pesar de los dos mil 
millones de deudas de la entidad. Y 
ha sacado el dinero de su bolsillo 
para com prar él y luego alquilar al 
club. Se ha em barcado en una ca­
rrera frenética para apear al M adrid 
de su pedestal. Fichó a M enotti, pri­
mer gran error, dicen los expertos; 
ha anunciado una pista de atletismo 
en el Calderón, quiere com prar un 
equ ipo  de Fórm ula 1... Por lo 
pronto, su equipo no ha cosechado 
los éxitos eperados ni llenó el campo 
el día de su presentación. Sí ha 
conseguido que en una emisora de 
radio los oyentes le hayan encasque­
tado un premio que viene a distin­
guir al personaje más pesado.

Unas empresas

El jefe de su asesoría jurídica,

Jo sé  Luis Sierra, le llama fam iliar­
m ente «sheriff». Este señor tuvo 
como cliente al arm ador López 
Tapia, propietario del «Izarra», el 
buque mercante cuyo capitán per­
maneció varios meses encarcelado 
en Nigeria por contrabando de pe­
tróleo. Y es que el m undo de em ­
presas Gil abarca varias inm obilia­
rias y otras de servicios, entre las 
que destea la Com pañía Internacio­
nal de bienes Raíces. Tam bién pre­
side el C lub Financiero Inmobiliario 
y es adm inistrador de Explotaciones 
A gropecuarias El C arrascal. Y 
quiere ser asesor del presidente del 
Gobierno, con este com etido y con 
este nombre: «Asesor del Presidente 
en los Temas de Arreglar España». 
Atrás quedó su perm anencia de

cinco meses en la directiva de Vi­
cente Calderón, que abandonó tras 
presentar un informe global con 
ideas revolucionarias y enfrentarse 
al resto de los directivos.

En su corta etapa presidencial ha 
tenido ocasión de salir en todos los 
program as televisivos habidos y por 
haber, en los deportivos o no de casi 
todas las cadenas y emisoras de 
radio. Las agencias han difundido 
sus declaraciones, los periódicos las 
han reproducido, las revistas han 
dedicado huecos a su verborrea que 
sólo se corta  cuando  surge un 
asunto del que no le interesa hablar 
y que resuelve así: «De eso no 
hablo», y que suele rem atar, tras ha­
berse explayado, con esta apostilla: 
«¿Ha quedado claro?».



Solasarreta

Inglaterrara joan dira
G auza pila bat egin dai- 

teke udaran. Ez, alegia, 
gauza asko jarraian , bai- 

zik eta gauza askoren artean au- 
kera daitekeela, printzipioz be- 
h i n t z a t .  E s t im a z io  h a u  
egiterakoan, beharbada, langile 
sufrituen eta gainerako sasiestu- 
diante eta horrelakoen artean be- 
reizketa egitea komeniko litzateke 
baina. Lehen ere egin ohi zen 
gauza bat eta orain indartzen ari 
bide dena atzerrira ingelera iksa- 
tera joa tea  da. Solasarretatik ere 
eskuko behatzekin konta hain- 
beste baino gehiago abiatu dira 
Inglaterrara, oporraldien aide lu- 
dikoa apur bat sakrifikatuz, eta 
senitartekoak kezkaz baina harro 
utzirik.

K ontuan hartzekoa da etorki- 
zunari buruzko kontzientzia har- 
tze azkar hau. Biharko eskakizu- 
ne ta ra  m o ld a tu  b e h a rra  dago 
laster unibertsala izango den hiz- 
kuntza ikasiz. G ainera ikuspegiak 
zabaltzeko eta esperientziaz hor- 
nitzeko prim erakoa da gu baino 
askoz aurreratuagoak om en dau- 
den herri horietara joatea. Beste 
aide batetik, egia da Inglaterrara 
joa tea  diru, kilómetro eta sakrifi- 
zio gehiago kostatzen déla AEK- 
ko barneteg i b a te ta ra  jo a te a  
baino. Baina, kontxo, emaitzak 
ere ez dituzu konparatuko, inge­
lera ikastea gauza haundia da eta, 
g a in era , beharrezko  eta  den a  
izango da laster. Edozein modu- 
tan ere konparazioak beti dira 
baztertzekoak, hau ere beti kon- 
parazioa egin eta gero esaten da 
baina.

G ure herritik hara doazenen- 
tzat kom eriak, leku guztietan be-

zala. Beren hizkuntza suertez edo 
abildadez m unduan gailentzen 
ikusi dutenei errespetoa zor diete 
hura ikastera doazenek. A lderan- 
tziz ez da beti gertatzen. Hemen- 
goak atzerritar bezala gutxigotzat 
tratatzen dituztela entzuten da. 
Eta hori da  batez ere hemengo 
jokaerarekiko oso desberdin ikus- 
ten dena. Hemen atzerritarrenga- 
nako dagoen benerazioa ikuste- 
koa da. Solasarretan orain déla 
urte batzu egon zen ingles bat eta 
denek bizkarretik helduta erabil- 
tzen zuten poteoan. U dara pasa- 
tzera kostaldera datozen ilehoriei 
ez zaie keinu txarrik egiten. Hori 
hilehoriei. Esan, atzerritarrenga- 
nako errespetoa esan baitu t baina 
atzerritar batzuengnako errespe­
toa esan behar nuen. Izan ere 
geografían gu baino ekuadorral- 
derago daudenei ez bidé diegu 
begirunerik zor. M arroki, beltz 
eta horrelakoen aurrean, horien 
aurrean bai, gure arraza kontutan  
hartzen dugu. Batzuekiko begiru- 
nea bezala besteekiko gutxies- 
pena. A gerian gelditzen da egiten 
den aukera, ingelesa ikastera joa- 
tean gure erreferentziak eta ere- 
duak ze estatuían dauden  argi 
gelditzen den bezalaxe.

B a d ira  kasuak , eu sk ara  
ikaste ra  e to rtzen  d iren  
alem an eta japon iarrenak  

ere eta egunkaritan elkarrizketa- 
ren batean tokia merezi izaten 
dute hauek. Solasarretatik udaran  
inglaterrara jo an  direnek ez al 
zuten horrelako harrera onik edu- 
kiko, bestela kapaz dira ez itzul- 
tzeko. T am aino kontua da, beste 
behin.

JON SARASUA O

(*) Bertsolaria, kazetaria.



Jendeak

La popular actriz norteam ericana 
Madonna, de 29 años de edad, ha 
sido particularmente noticia durante 
estos días a raíz de la gira que rea­
liza por Europa con su espectáculo. 
La radiotelevisión italiana (RAI) 
abonó cerca de 94 millones de pese­
tas por los derechos de emisión 
sobre el concierto que M adonna 
ofreció la sem ana pasada en Turín, 
concierto que millones de ciudada­
nos europeos —entre ellos los del Es­
tado español— pudieron serguir en 
directo a través de la pequeña pan­
talla . El «fenóm eno» M adonna, 
según sus propias declaraciones, to­
cará a su fin el año que viene, 1988, 
pero se hace inevitable especular 
sobre la veracidad de este anuncio, 
en función de su gancho publicita­
rio.

El irlandés Stephen Roche se pro­
clamó campeón del m undo de ci­
clismo en carretera tras vencer el 
pasado domingo en la prueba dispu­
tada en el circuito de Villach, en la 
que Juan Fernández accedió a la 
medalla de bronce. Roche, dublinés, 
de 27 años de edad, rem ata así una 
impresionante tem porada. Además 
de adjudicarse numerosas pruebas 
menores, ha obtenido los mallots 
rosa y amarillo en el Tour de Fran­
cia y el G irp de Italia respectiva­
mente, las pruebas más importantes 
del calendario ciclista. Este triplete 
en la misma tem porada, Giro-Tour- 
M undial, sólo había sido capaz de 
alcanzarlo hasta ahora el legendario 
Eddy Merckx.

La ex-gobernadora civil de Araba, 
Alicia Izagirre, ha decidido reiniciar 
su labor docente en el Instituto Poli­
técnico a raíz de su fracaso electoral 
como candidata a la presidencia de 
la Com unidad Autónom a de la 
Rioja. Preguntada sobre su expe­
riencia alavesa, m anifestó : «Mi 
contacto directo con los vascos, una 
experiencia m uy buena».

El Tribunal Suprem o de la Unión 
Soviética ha condenado al piloto 
alem án Mathias Rust, de 19 años,



que violó el espacio aéreo soviético 
y aterrizó en la Plaza Roja de 
Moscú, a cuatro años de reclusión 
en un centro de reeducación. La ju ­
dicatura, al tiempo que desestim aba 
el recurso de la defensa, basado en 
que Rust había actuado en favor de 
la paz, ha considerado que el joven 
piloto penetró ilegalmente en el 
país, contravino las norm as de nave­
gación aérea y realizó un acto de 
grave g a m b e rrism o . D e to d as  
formas, M athias puede considerarse 
bien librado, pues la pena solicitada 
por el fiscal era muy superior, y, 
además, conserva la esperanza de 
que en octubre, coincidiendo con el 
aniversario de la Revolución bolche­
vique, su pena quede atenuada. 
Todos los comentaristas coinciden 
en que este juicio, al que han tenido 
libre acceso los medios de inform a­
ción occidentales, ha supuesto un 
nuevo éxito para el régimen de Gor- 
vachov.

El candidato peronista, Antonio Ca- 
fiero, se impuso claram ente en las 
e lecciones a la gobernación  de 
Buenos Aires. Tras la derrota su­
frida en los últimos comicios por la 
U nión Cívica Radical, partido que 
sostiene a Raúl Alfonsín, a la sazón 
presidente de la República argen­
tina, Cafiero se perfila como su más 
firme rival de cara a ocupar las de­
pendencias de la Casa Rosada.

Diru gutxiz eta giro jatorrean beste 
herriak ezagutu nahi baldin badituzu, 

etor zaitez gurekin.

Consúltanos sin compromiso.

Informazloa: BILBO: 94-4240797 DONOSTI: 943-423757  

GASTEIZ: 945-249804 IRUÑA: 948-228801

«La vía del Estatuto de A utono­
mía de Euskadi está arruinada» 
Carlos Garaikoetxea, en en tre­
vista concedida a la agencia 
«Efe».

«ETA ha dado la respuesta más 
definitiva y  negativa a la gene­
rosa oportunidad que ha tenido 
para que la paz llegue a Eus­
kadi».
Ramón Jauregi, vicepresidente 
del G obierno de Gasteiz, en re­
lación a las revelaciones de ETA 
sobre los contactos con em isa­
rios españoles.

«El Peñón de Gibraltar será de­
vuelto a España cuando esté en 
manos seguras... es tan impor­
tante estratégicamente que quien 
tenga la llave debe tener fuerza y  
demostrar lealtad a la OTAN.  
Manuel Manso Quijano, alm i­
rante, en el Aula de Política 
M arítim a de la Universidad de 
Murcia.

Esan zuten...



Esanak esan --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------|

Auge y decadencia di
"Las sex-symbols les salieron a sus inventores criaturas bellísimas,

dotadas de todos los atributos que un hombre pedirú
incluida una insolidaridad hacia el propio sexo ”

Begoña Simón

L a interesada creencia de que las mujeres care­
cen de sexualidad, o de que la poseen sólo 
como reflejo de la del hom bre, ha encontrado 

siempre en el cine recios y tenaces paladines que se 
esforzaban, a través de comedias, dramas, musicales, 
films de romanos o «westers», en convencernos acerca 
de nuestra propia insignificancia y de la nulidad de 
nuestros deseos. Cierto que, viendo a Montgomery 
Clift o Marión Brando en acción, sentíamos un cálido 
picorcillo que ponía en entredicho los postulados de 
que «sólo hemos venido a este mundo a parir»; pero 
también lo era que al chico de la peli sólo podía 
conseguirlo la protagonista m ediante prem atrim onia­
les estratagemas.

Pero si el cine nunca se preocupó de m ostrar la 
verdad de nuestra sexualidad y m antuvo desde el 
principio el engaño que nos relegaba a la cocina y a 
la cría de retoños, por otra parte, mostró el mayor 
em peño en crear una imagen adulterada, deform ada 
y grotesca de esa sexualidad ignorada y tam bién te­
mida. Fue así como, época tras época, nacieron las 
«sex-symbols», para goce solitario de marines y ca- 
mioneros y, por supuesto, para que las productoras 
llenaran sus arcas.

El invento de la «sex-symbol» no es uno de los más 
calumniosos que se han tram ado en torno a la mujer. 
Ha habido otros. Pero seguram ente es uno de los más 
estúpidos. Y sigue siéndolo, aunque hoy —los tiempos 
han cambiado, por favor— ya no se nutra de cim­
breantes caderas y labios en forma de corazón, y nos 
ofrezca una feminidad a medio camino entre el plás­
tico y la violencia.

Por regla general, a los «sex-symbols» las ha cocido 
un hombre, o varios. Así, las «sex-symbols» les salie­
ron a sus inventores criaturas bellísimas, dotadas de 
todos los atributos que un hom bre pediría a una 
mujer, incluida una insolidaridad hacia el propio 
sexo. Ni una sola de esas mujeres resplandecientes ha 
despertado un brote de amistad, de ternura, en la es­
pectadora. Sólo rivalidad, envidia, celos. Fueron 
creados para eso, para fom entar la desunión. Para 
hacernos creer que todas protagonizamos una lucha a 
muerte en la que quienes sobrevivan obtendrán el 
premio suprem o: el hombre.

No en vano la característica común de toda «sex- 
symbol» que se preciara era su inhum anidad: nada 
que ver con la m ujer real, ni siquiera con la mujer

sumisa que nos habían obligado a ser. La misma de­
nominación —símbolo sexual!—, expresa hasta qué 
punto esas diosas de busto ondulante y capacidad 
mental nula eran una abstracción fruto de la fantasía, 
productores que las habían creado utilizaron conve­
nientem ente el símbolo sexual. La propuesta más di­
recta y brutal era: ‘aquí tenéis a la mujer que a noso­
tros nos gusta, provocativa y  sin seso, sed como ella’. 
En las películas, la «sex-symbol» servía no sólo para 
complacer el hom bre por la vía del sexo; tam bién era 
útil para inquietar a la m ujer norm al, la novia o la 
esposa, para m antenerla en cintura, tem erosa de per­



as «sex-symbols»
"Las mujeres que hoy, trabajosamente estamos aprendiendo a dis­

frutar de nuestro propio cuerpo, difícilmente nos podem os identifi­

car con los *sex-symbols’ que hoy nos proponen, y  tampoco pode- 

mos, mirando hacia atrás, reconocer como antecesoras a aquellas 

mujeres que alguna vez lo fueron” _________

Monroe más bien una liberación, apresadas com o es­
taban en un engranaje que les exigía la disponibili­
dad de un objeto y no les procuraba felicidad, ni si­
quiera la paz necesaria para saber quiénes eran  por sí 
solas.

Rita Hayworth y Ava Gardner se convirtieron con 
el tiem po en dos ilustres alcohólicas, siem pre pa­
sando por una interm inable lista de m aridos aparen ­
tem ente esplendorosos, pero incapaces para com par­
tir con dignidad una existencia de personas, no de 
símbolos.

Resulta curioso que sean las «sex-sym bols» euro­
peas las que hayan salido m ejor paradas, por lo 
m enos en lo que a salud física se refiere. Las italia­
nas, sin ir más lejos, han hecho alarde de un gran 
poder de adaptación. Es notable, tam bién, que su su­
pervivencia se haya desarrollado por la vía de la re­
dención. La Loren, que con el tiem po y a base de 
lloros consiguió un Oscar, encargó todos los «tai- 
lleurs» posibles a Ivés St. Laurent, se com pró num e­
rosas gargantillas y se estiró la piel de los pómulos.

La Mangano, pasando de la turbulenta «Ana» a la 
aristócrata viscontiana. Silvana, que retuvo duran te  
bastante tiem po a Dino de Laurentiers y que libró 
una verdadera batalla con la báscula para  adqu irir la 
exquisita delgadez de las señoras.

P ero se acabaron ya los tiem pos en que una 
determ inada predisposición del público, la 
necesidad de mitificación y, sobre todo, la au ­

sencia de sexualidad auténtica en la vida, nos hacían 
volver los ojos hacia los prototipos surgidos de la m a­
quinación de los productores. Las m ujeres que hoy, 
trabajosam ente, estam os aprendiendo  a d isfru tar de 
nuestro propio cuerpo, difícilm ente nos podem os 
identificar con los «sex-symbols» que hoy nos propo­
nen, y tam poco podem os, m irando hacia atrás, reco­
nocer como antecesores a aquellas m ujeres que al­
guna vez lo fueron. El m undo m archa en otra 
dirección, y la ficción se vuelve cada vez m enos acep­
table.
«Ellas eran la 
mercadería,
ellos los consumidores. Y  
el consumidor tiene derecho 
a exigir lo mejor: 
carne de primera 
envuelta en el 
mejor celofán ».

der a su hom bre en m anos de una pelandusca.
La últim a utilización fue seguram ente la que se 

hizo de las propias actrices. Si repasam os som era­
mente la lista de las «sex-symbols» más rutilantes, ve­
remos que la suya es casi sin excepción la historia de 
un juguete roto. Las «sex-symbols» acabaron en su 
gran mayoría víctimas de una com petitividad im pla­
cable que destronaba reinas para colocar a otras en 
su lugar.

No fue envidiable la vida de la m ayoría de las 
«sex-symbols». Ni su m uerte, prem atura dem asiado a 
menudo. La m uerte fue para Jean Harlow y Marilyn



Puskila-Muskila

Kondoien aurka
N oizik  b eh in  o ra in d ik  

ikusi ohi dut Bilbo Zaha- 
rreko kaleetatik aspaldi- 

tik begiz jo  nuen morroia. G abar­
dina grisaska lohi bat gorputzetik 
inoiz deslotzen ez zuela, garai 
haietako klandestinitate-itxuraz 
txikiteoan zebilen hurbiltzen zi- 
tzaion jendeari tabernetan età er- 
dixilpean «labanak, bizarra moz- 
t e k o  l a b a n a k »  z io t s o la ,  
M ontecristo-kutxatila batetan Gi- 
llete labantxoak erakusten zituen 
bitartean. Noski, bazekien orok 
Gillete kutxatiletan labantxoak 
ezezik kondoiak zeudela età sal- 
tzaile ixilpekari honek bati baino 
gehiagori mesede ederra egingo 
omen zion.

Askori aldiz, putada galanta, 
klandestinitateak arriskuak be- 
rezko d ituenez  kontro lgabeko  
plastiko hauek hainbat em aldura- 
ren errudun baitira. Dirudienez, 
alde batetik irabazkinak gehi- 
tzeko età bestetik ere bezeroak 
aintzat harturik prezio merkea- 
goak eskaintzeko, erab ilitako  
kondoiak saltzen zituen morroi 
honek. Putetxeetan behin, birri- 
tan età auskalo zenbatetan erabi­
litako kondoiak biltzen zituen 
—età hori bai— u r xaboitsuaz 
ontsa garbitu età gero birsaldu 
egiten zituen. Asmoak onak ziren, 
baina ondorioak txarrak, erabilia- 
ren erabiliz kondoiak maiztxo zu- 
latu egiten zirelako età, bestetan, 
garbiketa ona egitearren itsatsita 
esperma gelditzen zitzaielako.

G ertatu zen ere gertatu sal- 
tzaile honen kondoiak erosi età 
izorraketan baliatu ondoren izu- 
garrizko sorpresak jasotzea. Ez 
zen sorpresarik sam urrera izango 
bikote bati agitu zitzaiona, nahas- 
mahas dozena erdi gizonezkoren 
haziak zituen kondoia erabilita

neska haurdun gelditzeaz gain zer 
eta um e beltz bat erditu zuelako!

Ordea, huskeria hauek izan 
arren kondoiak ezkutuka eskura- 
tzea sexu-grina areagotzen zuen 
pizkarria zen, helburua iristeko 
hainbat oztopo gainditu beharra 
zegoelako.

Harako kondoi-saltzaile hura 
orain dakusadanean, betilun an- 
tzem aten dut beti, triste eta etsi- 
tu ta  an tzem aten  du t gixajoa. 
Klaro, orain edozein farm aziatan 
eskura daitezke kondoi guztiz se- 
guruak eta irrati eta telebistan 
bertan beraien propaganda egiten 
digute. G ainera, SIDAk hainbeste 
beldur sorterazten duela, salm en- 
tak izugarri gehitu omen dira.

Baina zertarako erabili kon­
doiak egunotan? Lehen, kondoi- 
tzat bildots-puxikak, txipiroiak 
edo zezenen potrolarrua erabil- 
tzen zirenean edo nolabaiteko 
konplizidade eta m orbosidade su- 
posatzen zuten kalez-kaleko sal- 
tzaile g ano rabakoen  kondo iak  
m erkatuan nagusi zirenean, or- 
duan bai, merezi zuen, baina 
gaur egun ez.

Ez eta ez. H onetan behintzat 
arrazoia dam aiot Aita Sainduari, 
ondo esana baitu katolikoek ez 
d u te la  an tiso rga ilu rik  erab ili 
behar, ezta kondoirik ere. Horixe, 
larru husean, erarik naturalenean, 
kezkak eta irudim enaren hegalak 
pizteko.

Z eure nahikundeari piper 
pixka bat erantsi nahi ba- 
diozu, coitus interruptusa 

gom endatzen dizut, irakurle hori, 
edo, bertoko idiosinkrasia eta ohi- 
turen arabera, berriro txipiroiak 
erabiltzea. Baina, kontuz, tintarik 
gäbe gero!
Kariös Santisteban

KARLOS SANTISTEBAN (*)

(*) Idazlea.



Udako merkealdiak

Xabier Portugal

U rterò gauza bera 
errepikatu arren 
eta kexa bera al- 

darrikatu arren, gauzak ez 
dira horregatik aldatzen.

Euskaldunontzat ahazte- 
zina suertatuko da aurtengo 
udara. Luzia Urigoitiaren 
hilketa Pasaian, Rafa Etxe- 
beste eta Maite Perez-en 
heriotza Donostian, herri 
askotan jasandako «bände­
ren gerlak» herri edo hiri 
horietako jaiei erakarritako 
ondorio latzak eta, azkenik, 
ia egunero mugaz bestalde 
polizia frantsesak espaino- 
len eskuetan utzitako euskal 
errefuxiatuen egoera larria 
ez ditugu erraz ahaztuko.

K ulturari dagokionez, 
bestalde, urterò bezala, mu- 
sika izan dugu protagonista 
nagusia, aurkeztutako an- 
tzerkiek ez bait dute maila 
bikainik erdietsi, salbuespen 
gutxi salbu.

Aide horretatik, Donos­
tiako Musika Hamabostal- 
dia eta Bilbon entzundako 
«Carmina Burana»-ren ber- 
tsioa musikazale askoren 
gogoan geldituko dira beti- 
rako. Bestalde, ez dugu 
Getxo, Hendaia, Gasteiz eta 
Donostiako Jazzaldian arra- 
kastaz ahantzi behar.

Euskal kulturari dagokio­
nez ezer gutxi esan deza- 
kegu (biak bereizteagatik 
barkatuko nauzuelakoan 
nago, zer esan nahi dudan 
garbi bait dago) berriro 
Aita Lekuonaren heriotza 
arrenguratzeko eta UEU- 
ren lana goratzeko ez bada.

Bestalde, garbi esan deza- 
kegu hilabeteotan ez dela 
telebista etxean geratzeko 
gogoak berotu dizkiguna 
izan. Bi eskuetako hatzez 
konta ditzakegu Ínteres be- 
reziko programa edo fil- 
meak.

Horiek hórrela, zer esan 
dezakegu zinemari buruz? 
Aurreko urteotan berrestrei- 
naldiak ugariak baziren ere, 
aurten, bigarren mailako 
lanak izan arren, estreinal- 
diak izan dira gehienak.

Filme hauek sailkatuz 
gero, aide batetik eta mer- 
kealdiekin batera, arrakasta 
handiko filmeen ondoren- 
goak iritsi zaizkigula esan 
dezakegu: «Superman IV», 
«007: Alta tensión», «King 
Kong 2», «.Pesadilla en Elm 
Street 3», «Star Trek IV», 
etab.

Bestetik, haurrentzat eta 
ikuslego gazte batentzat 
egina dauden filmeak di- 
gutu: «Critters», «Fievely  el 
nuevo mundo», «Los invaso­
res de Marte», «Proyecto 
X», «Oxford Blues», «El la­
berinto de Malcolm», «El 
vuelo del navegante», etab.

Aipatutako filmeen ar- 
tean danetatik aurki deza­
kegu, baina gehienek ez 
dute sarrerak kostatzen 
dueña balio.

Esan nahi al du horrek ez 
dugula filme interesgarririk 
ikusteko aukerarik izan? Ez, 
gutxi izan direla baizik.

Azken kritikak idatzi ni- 
tuenez geroztik, T. Abulad- 
zek burututako «Arrepenti­
miento», Mikel Newell-en 
«Bailar con un extraño» eta 
Eric Rohmer-ek duela urte 
batzu arrodatutako «Pau­
lina en la playa» ikus ahal 
izan genituen.

Abuztuan, berriz, estrei- 
naldi interesgarriak ugarituz 
joan dira: Ken Cameronek 
burututako «Del amor y  del 
deseo» filmeak Australiako 
zinematografiaren kalitate 
maila bikaina frogatu digu, 
«Cita a ciegas»-ek Blake 
Edw ardsengan jarritak o  
itxaropena berpiztu digu, J. 
Demmek grabatutako «Tal­
king Heads» musika taldea- 
ren kontzertuak («Stop ma­
k in g  sense»)  e red u  
interesgarri bat suposatzen 
du, R. Donner-ek eginiko 
«Arma letal» filmeak, ideo- 
logikoki lan erreakzionari

bat izan arren, erraz man- 
tentzen du ikuslegoaren 
arreta, Mackenziek molda- 
tutako «El cuarto protocolo» 
oso interesgarria suerta dai- 
teke zelatarien zinemaren 
gogaideentzat, Reiner-ek, 
«Cuenta conmigo» dela 
medio, Stephen King-en 
alaberri bat eramaten du 
p a n ta i la r a ,  id a z le a re n  
ohizko izuikarazko girotik 
alde eginez, Doris Dorriek, 
«Hombres, hombres» fíl- 
mean lortutako umorearen 
bidez, gizonezkoen erradio- 
grafia psikologiko bat buru- 
tzen du, gizartearen kon- 
b e n tz io z k o  p o r ta e ra k  
kritikatuz. S. Spielberg-ek 
produzitu tako «Cuentos 
asombrosos» ikusi beharre-

koa dugu ere, E.T.»-ren egi- 
learen lana, bere gorabe- 
hera guztiekin, jarraitu ahal 
izateko.

Filme bat ez izan arren, 
ez dugu Egileor-en «Un 
poeta en Nueva Y o r k » 
bideo-lana aipatu gabe utzi 
behar, bikaina bait da bere 
kalitatea.

Donostiako Zinemaldia

Donostiako Zinemaldia 
hastear dugu. Itxarobizia 
handia da iaz berreskuratu- 
tako «A» maila erabatekoa 
bilakatuko bait da aurtengo 
esperientzia aztertu ondo- 
ren.

Bestalde eta laburki esa- 
teko, Sail nagusiei dagokie- 
nez, egindako apustua arris- 
kutsua da ikus ahal izango 
ditugun filme askoren egi- 
leei buruz ezer gutxi bait 
dakigu. Arduradunei asko­
tan egindako aukera kriti- 
katu izan diegu, filmeen 
balio zinematografikoa ez 
bait zen hautaketaren arra- 
zoian nagusia.

Oraingoan, aukeratutako 
filmeen kalitateak adiera- 
ziko digu aurtengo erizpi- 
deak zuzenak izan diren ala 
ez. Hala ere, zinematografia 
ezezagun horien berri izan 
dezagun egindako ahalegina 
eskertzekoa da, behintzat.

A priori, eta arduradunek 
zabaldutako zerrenda iku- 
sita, hauek dira gomenda- 
tuko nituzkeen filmeak: 
John Boorman-en «Hope 
and Glory», D. Derudderek 
burututako «Crazy love», 
Arandaren «El Lute», W. 
Wang-en «Siam dance» eta 
Felipe Cazals-en «Lo del 
César».

«Zabaltegi» sailari dago­
kionez, eta filme zerrenda 
osatu gabe egon arren, ia- 
danik filme hauen interesa 
azpimarratuko nuke: J. Ivo- 
ryren «Maurice», A. Tan- 
ner-en «Une flamme dans 
mon coeur», D. Byrne-k 
(«Talking Heads») burutu­
tako «True stories», SH. 
Imamura-ren «Zegen», Ba- 
kedanoren «Oraingoz izen 
gäbe», eta Hansel-ek zine- 
mara eram andako «Les 
noces barbares» filmeak 
kontatzen duen istorioa.

Robert Siodmak-en ia fil- 
mografia osoarekiko go- 
m end ioa gauza ja k in a  
denez, zinemazale guztien- 
tzat «Ahantzita utzitakoak» 
deritzan sailaren garrantzia 
aipatuko nuke bereziki.

Txileko egoera aztertzen 
duten filmeen saila, balio 
zinem atografikoez gain, 
ikuspegi askotatik izan dai- 
teke interesgarria, bere le- 
kukotasun historikoa begi 
bistan bait dago. Hala ere, 
ezin dut Heynowski and 
Scheumann, Patricio Guz- 
mán, M. Cacoyannis, Li- 
lientzhal, Joris Ivens eta 
J.M. Berzosaren filmeen in­
teresa aipatu gabe utzi.

Maratoi Zinematografi- 
koaren arrakasta  erraz 
ziurta daiteke, baina eskei- 
niko dizkiguten filmeak oso 
ezagunak direnez, ustekabe 
suerta daiteke ikusleen ja­
rrera.

Datorren aste arte.
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Mendieta__________

E l Estado español 
se paraliza en el 
mes de agosto, 

se cierra por vacaciones, 
provocando la desespe­
ración de los pocos, po­
quísimos, que se quedan 
en sus lugares de trabajo 
para m antener un mí­
nimo de actividad que 
permita abrir el país el 
primero de septiembre, 
una vez que se haya 
quitado el polvo a los 
despachos de nuestros 
brillantes y eficaces mi­
nistros.

La televisión no es 
una excepción a esta 
regla caótica, inexplica­
ble, sobre todo si pensa­
mos en la fabulosa si­
tuación económica que 
atravesamos y, natural­
mente, se deja arrastrar 
por la inercia perezosa 
de un país que ha colo­
cado el cartel de «vuelva 
usted mañana» debajo 
d e l  c a n d a d o  d e  la  
puerta.

Uno no sabe exacta­
mente qué es lo que 
ocurre con los proble­
mas, gravísimos proble­
mas, que nos acosan te­
nazmente durante todo 
el año y que en el mes 
de agosto desaparecen

Un olvido manipulado
lo que no es de extrañar 
que los problem as vuel­
van con fuerzas renova­
das, morenos, atléticos...

Esta ausencia de noti­
c ia s  c o n f l ic t iv a s  se 
convierte, con toda segu­
ridad, en una pesadilla 
para los responsables de 
los informativos de la 
tele y los telediarios se 
han dedicado a infor­
mar, machaconamente, 
y en lugar preferencial, 
sobre las desventuras del 
In d ice  de P recios al 
Consumo, el enigmático 
IPC, que, al parecer, 
tiene una importancia 
capital para no se sabe 
quién. R esu ltaba sor-

en el IPC. ¡Majestuoso!
Pero había otros pro­

gramas, pocos, que in­
tentaban aliviar el tedio 
infame de una progra­
m ación infam e com o, 
por ejemplo, el nostál­
gico «Que noche la de 
aquel año», que lleva 
dignam ente el incom­
bustib le M iguel Ríos. 
Este program a tiene un 
cierto encanto decadente 
y cuenta con un espacio 
dedicado a resaltar los 
hechos más sobresalien­
tes que se produjeron 
durante el año que se 
analiza. Pues bien, en el 
repaso a los sucesos co­
rrespond ien tes al año

de forma taum atúrgica a 
despecho de su aparente 
in so lu b ilid a d . M ucho 
me temo que los conflic­
tos también se van de 
vacaciones y se tum ban 
cara al sol, significativa­
mente, en la playa bo­
nita de Benidorm , lo 
mismo que aquella chica 
hortera de las 125 pecas 
en su carita resalá, por

p r e n d e n te  v e r  a la 
Mateos que, con gesto 
trascendental, abría los 
telediarios con la trágica 
noticia de que la carne 
de pollo había experi­
mentado un alza en los 
precios mientras los rá­
banos se m antenían, va­
lien tem ente, an te  los 
avatares del mercado, lo 
cual incide directamente

1973 se habló del golpe 
de estado que derrocó 
en Chile al presidente 
Allende. Se habló, tam­
bién, del mítico proceso 
1.001 y se ignoró total­
mente el vuelo sin avión 
del a lm iran te  Carrero 
Blanco, de lo que se 
desprende que aquel 
hecho no tuvo la menor 
influencia en el desarro-



lio político posterior de 
este país, por lo menos 
para Televisión Espa­
ñola.

Cuando el presidente 
Arias leyó, con lágrimas 
en los ojos, la magistral 
pieza literaria que re­
sultó ser el testam ento 
político de Franco, en el 
que to d o  q u e d a b a  
»atado y  bien atado», se 
le olvidó decim os que el 
PSOE figu raba  en él 
como albacea testam en­
tario, como garante de 
los valores eternos que 
portamos hacia los luce­
ros y las m ontañas neva­
das.

Mierda americana de 
calidad

La p rensa  tam bién  
padece los rigores del 
verano, en lo que a au ­
sencia de noticias se re­
fiere, aunque finalmente 
ha encontrado un filón 
en el reconocim iento del 
Gobierno de que trata 
de negociar con ETA, 
aunque los socialistas lo 
llamen diálogo, y es que 
la semántica es un ejer­
cicio muy acomodativo. 
Sin em bargo, este es un 
tema que  cientos de 
analistas han destripado 
desde todos los ángulos 
posibles, un tem a reser­
vado a los especialistas, 
o pseudoespecialistas, y 
que esta ría  fuera  de 
lugar en este com enta­
rio.

Term inado el mes de 
agosto las noticias pare- 

■ cen animarse, poco a 
poco, y el m artes 1 de

se p tie m b re  el d ia r io  
«Egin» nos inform a de 
la forma m ás arom ática 
que uno pueda imagi­
narse. Bajo el título de: 
«Guatemala rechaza un 
cargamento de heces fe ­
cales de Estados Unidos» 
se puede leer en la úl­
tim a página del citado 
diario, entre otras cosas: 
«El gobierno de Guate­
mala ha rechazado un 
cargamento de 10.000 to­
neladas métricas de heces 
fecales que la A Icaldía de 
la ciudad nortemaericana 
de Los Angeles ha obse­
quiado a su país para uti­
lizarlas como fertilizante. 
El portavoz presidencial 
declaró ayer que Guate­
mala no permitirá que un 
barco norteamericano re­
cale en Guatemala con el 
cargamento de excremen­
tos humanos, por mucho 
que éstos hayan sido pro­
cesados para ser utiliza­
dos como fertilizante en 
la agricultura».

¡Qué simpáticos son 
estos am ericanos! ¡Y 
qué generosos! Siempre 
atentos a socorrer al des­
valido, siem pre dispues­
tos a la ayuda incondi­
cional hacia los dulces 
re g ím e n e s  q u e  e llos 
mismos han instaurado 
en Am érica Central. N o 
cabe la m enor duda de 
que estam os an te  un 
nuevo plan económico

de ayuda a otros países, 
una  especie de Plan 
M arshall de la m ierda 
con el altruista objetivo

» •  •  prensa,

de levantar la econom ía 
guatem alteca.

Pero tenem os que 
ser comprensivos, tene­
mos que aceptar la evi­
dencia de que el dólar 
está a la baja y si no se 
pueden enviar dólares se 
exportan mocordos, pero 
m ocordos am ericanos, 
eso sí, la calidad es la 
calidad, incluso en G ua­
tem ala. Sin em bargo, los 
guatem altecos no entien­
den  estas su tilezas y 
piensan que los nortea­
mericanos ya les han en­
viado bastante mierda, 
com enzando por el régi­
men que disfrutan, y 
han dicho a los acólitos 
del Presidente Reagan 
que se vayan a cagar a 
otra parte.

El hombre que se hizo 
anuncio

La radio se está pare­
ciendo cada vez más al 
fútbol, y más concreta­
m ente a los clubs de fút­
bol, com o consecuencia, 
quizás, de la gran canti­
dad de tiem po que dedi­
can todas las emisoras al 
tratam iento de este de­
porte lo que provoca, 
aparentem ente, un cierto 
mimetismo.

El caso es que los pro­
fesionales radiofónicos 
son tentados y fichados 
por las cadenas de radio 
que com piten entre sí, 
igual que los futbolistas, 
con contratos que, dicen, 
tam bién son millonarios.

U no de estos contra-

raclio, T.V q #

tos ha sido el de Joaquín 
Prats, que se ha m ar­
chado de la SER para 
recalar en la COPE, de­
jan d o  a esta últim a ca­
dena sin su voz más 
c o m e rc ia l ,  h a s ta  el 
punto  que no se sábía 
m uy bien  si Joaquín 
Prats era un locutor de 
r a d io  o u n  h o m b re  
anuncio. N o se recuerda 
que este hom bre haya 
dicho alguna vez por el 
m icrófono algo que no 
fuera el nom bre de una 
m arca comercial, por lo 
m enos a nivel de cadena 
y, sobre todo, en el «Ca- 
r ro u s e l  D e p o r t iv o » ,  
donde nos m achacaba 
con toda clase de frases 
q u e  i n c i t a b a n  a l 
consum o con una ale­
gría que trataba de ser 
contagiosa. N o sé si Joa­
quín Prats c o n tin u a rá  
siendo un pesado, pero 
hasta  ah o ra  re su ltab a  
más m olesto que una 
avispa en la entrepierna.

Lo que no queda muy 
claro es la función que 
va a ejercer el hom bre 
anuncio en la católica 
C O P E . ¿ A n u n c ia r á  
misas? ¿Rosarios? ¿N o­
venas? ¿R e tran sm itirá  
procesiones en directo? 
Ante esta duda la angus­
tia atenaza mi espíritu, 
porque tengo la certeza 
de que una simple ja cu ­
latoria, en la voz de Joa­
quín Prats, sonará a slo­
gan  de superm ercado  
barato.
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PAKO
C R IS T I

Irene. Tempo di 
adagio

Pako Aristi 
Erein literatura 
650 pezeta.

Egun gutxi barru Euskal 
Herriako idazleen ordezkari 
gisa Galesen izango dugun 
Pako Aristi-ren «Irene. 
Tempo di adagio» oso gus- 
tora irakurri dugula aitortu 
beharrean gara. Gertakizu- 
nen aniztasunak estilo, ez- 
berdinen nahastearekin na- 
rra z io a re n  in d a rra  
noizbehinka gutxitu, alditan 
zeharo ahuldu duela so- 
matu badugu ere.

Duela urte mordo bat 
Beizaman gertaturiko hil- 
keta bikoitza har dezakegu 
nobela honen oinarritzat. 
Edo eta gure gurasoak be- 
raien haur garaietaz hain- 
beste aldiz berrepikatu zigu- 
ten guzti hura. Ez dakigu 
zihur. Bezuza eta Belandia- 
ren arteko baso inguru ba- 
tetan galdurik aurkitzen den 
etxe hartako biztanleen bi- 
zimodu eta gorabeherak oso 
gurea izandako zerbait go- 
gora ekarri digutela garbi 
dago, joandakoaren gur- 
tzaile porrokatuak ez izan 
arren. Eta, egia esan, gure 
baitako ezagueraren ager- 
bide direlako edo, Kontaki- 
zun hauek dira «Irene. 
Tempo di adagio »n gehien 
gustatu zaizkigunak.

Hegoamerikar idazleen 
tankera har dezaiokegun 
narrazio baten bidez azal-

tzen dizkigu Pako Aristik 
famili xehe honen partai- 
deak. Santos alargunak 
gaizkiletzat jotako urkatu 
baten emaztea izandako 
Laurari ezkontzeko eskatu 
zion garaitik hasi eta alaba 
gazteena eta ama labainka- 
daz josirik hilak aurkitu zi- 
tuzten momenturaino. On- 
doren d a to rren a  beste 
historia bat da, errealitatetik 
jasotakoa agian, baina ze­
haro ezberdina eta, guri da- 
gokigunez, garrantzi eska- 
sena dueña . Izan ere, 
hilketa baten kontakizuna 
izateko suspense gutxi du. 
Epaile eta polizi ikertzai- 
leen jokaera aztertzeko 
hainbat sakontasunik ez du. 
Laburki adierazteko, beste 
nobela bat merezi du.

Noski, Irene labainkadaz 
hil zen, eta hori ez dugu ez 
guk ez beste inork aldatuko. 
Beraz, hlketaren berri eta 
hiltzailearen azterrenak nor- 
tzu ziren esan beharrean 
aurki daiteke egilea... Baina 
lanak gainbehera egin egi­
ten duela une horretan ai­
tortu behar.

Santos eta Laura elkartu 
zirenean bakoitzak seme 
baña zuen. Mario eta Ni­
kola ez ziren sekulan ondo 
konpondu, azkenik biak 
Ameriketarako bidea hartu 
bazuten ere. Marioren bizi- 
tza zorigaiztoak hildoratu- 
riko horietakoa dirudi. Aita 
urkatuaren seme zela jaki- 
tearekin batera areagotu zi- 
tzaizkion sortzetik zekartzan 
grina txar guztiak, heriotz 
orduraino lagun izango zi- 
tuen berberak. Nikola, be- 
rriz, irudimenaren mun- 
duan m urgiltzen  d iren  
horietakoa zela esan zite- 
keen, noizbehinka astintzen 
zuten mendeku gogoen 
berri emango ez bazitzai- 
guke.

Alargunen ezkontzatik bi 
alaba sortu ziren. Marina, 
zaharrena, ume bakarti eta 
ase gäbe bat izan zen beti, 
laztanen leuna gutxitan ja- 
sotzen duten horietakoa. 
Itxaropen guztiak noizbait 
eskura ahal izango zuen se- 
nargaiarengan jarririk zi- 
tuen baina, hortan ere, ez 
zuen suerte handirik izan.

Irene bestelakoa zen. 
Inork desio ez zuen mo-

mentuan jaio bazen ere, es- 
meraldazkoak zituen be- 
giak, ama Laurak liluratuta 
adierazi zuen bezala, senda- 
gileak Irene itsua zela ai­
tortu baino lehen. Portzela- 
nazko  m u n d u a  e ra ik i 
zitzaion, beraz, Ireneri.

«Ireneren mundua portze- 
lanazkoa zen. Zuña, polita, 
hauskorra, lau hormen ba­
rman eternoki bizitzeko mo- 
dukoa, baina hortik kanpo 
biluzik ibiltzea bezain arris- 
kutsua». Adieraziko digu 
Aristik. Baina Irenek beste 
zerbait nahi zuen. Patri ar- 
tzainaren amodioa lortu. 
Eta haur-garaiko kaiola 
polit hari agur esanez ema- 
kume izateari ekin zion 
adore guztiz.

Marinak desiratzen zuen 
Patri, baina artzainak Irene 
maite zuen. Marinak desira­
tzen zuen Lucco, baina di- 
ruzaleak Irene desiratzen 
zuen. Gure itsuak Lucco- 
ren nahia arbuiatu zuenean 
piztu zen ezbeharraren su- 
ziria, gerra aurreko garaie- 
tan gertatutakoetatik gogo- 
ratuena izango zen trajedia- 
ren garra.

Desde la 
ventana

Carmen M artín  C aite 
E spasa/M añana 
954 pías.

¿Puede hablarse de un 
lenguaje típicamente feme­
nino? Hay ardientes parti­
darios de la idea —el movi- 
m ien to  fe m in is ta  en 
general— y detractores ab­
solutos de la misma. En 
«Desde mi ventana» la escri­
tora Carmen Martín Gaite 
se plantea el dilema, si bien 
no parece demasiado deci­
dida a darle solución, al 
menos taxativa, si no es en

base a un análisis singular, 
y eso ya debiera significar 
algo, de la obra de diversas 
mujeres a lo largo de la his­
toria de la literatura espa­
ñola, sin olvidar las influen­
cias fo rá n e a s , tanto 
beneficiosas como pésimas, 
que la misma haya podido 
tener.

Una introducción, cuatro 
ensayos, base de otras 
tantas conferencias, y un 
apéndice arbitrario compo­
nen el volumen. Carmen 
Martín Gaite glosa el papel 
de las ventaneras, esas mu­
jeres que buscaban una 
huida al agobio familiar y 
casero diario a través del 
único reducto que se lo per­
mitía: la ventana. Desde 
ella atisbaban el mundo 
que les estaba vedado, per­
cibían las novedas y los sin 
mil detalles de «la callen. 
Desde ella soñaban...

Fueron muy criticadas las 
ventaneras. Los varones se­
sudos no veían con buenos 
ojos a la mujer ociosa. A 
saber qué tipo de ocurren­
cias pudieran surgirle a esa 
criatura a la que el Señor 
no otorgó el tesoro de la in­
teligencia. Juan Nicolás 
Bholl de Faber, a quien su 
mujer abandonó inspirán­
dole con ello, quizá, su obra 
cumbre, «La perfecta ca­
sada», escribió este sabroso 
párrafo en una de sus 
cartas:

«La mujer desde la infan­
cia es llamada a la región de 
la fe, a la cual no llega el 
hombre más que después de 
haber agotado los recursos 
de una razón turbulenta y 
rebelde... La niña cree en sus 
padres, la joven en su 
amante, la mujer en su ma­
rido y  todas en Dios. He 
aquí por qué la mujer mas­
culina, que se gobierna por 
sí, que no reposa sobre otro, 
es un ser que repugna».

Las raras mujeres que de­
cidieron lanzarse por el ca­
mino de la literatura tenían 
un grave obstáculo al que 
hacer frente. El modelo in­
telectual, hecho por el hom­
bre, su educador y guía. 
Claro que, las que triunfa­
ron, aquellas cuya obra 
pasó a la historia de la lite­
ratura, supieron superar el 
mismo. No entrando en 
necias polémicas con sus 
congéneres masculinos, sino 
elaborando uno propio.

«La oscilante historia de



la mujer ante la letra escrita 
-escribe Carmen Martín 
Gaite— tiene entre nosotros 
su mejor biógrafo, critico y  
novelista en la prosa de Te­
resa de Jesús. Bajo todos los 
aspectos señalados de acepta- 
cin de la soledad, mirada 
cauta y  concreta, búsqueda 
de interlocutor, pasión in- 
comprendida y  desobediencia 
a los modelos propuestos, la 
escritura de Santa Teresa 
ejemplifica ese camino em­
prendido audazmente par­
tiendo de cero y  cuya explo­
ración pone en cuestión y  en 
juego la propia vida».

A más de analizar la obra 
de Teresa de Jesús, de la 
que indica que «Si los suyos 
con Jesucristo no hubieran 
sido unos amores contraria­
dos, no hubiera buscado el 
modo de contarlos, y  nunca 
hubiéramos podido leer esa 
novela (su vida). Porque de 
los amores felices nunca se 
ha sabido que tuvieran una 
novela», Martín Gaite in­
cide en la valía —tanto lite­
raria com o prog resista  
desde el punto de vista fe- 
meino— de la obra de Rosa­
lía de Castro, y recuerda en 
detalle a un sin fin de muje-

i res que, a través de la histo­
ria, pusieron su granito de 
arena a la hora de defender 
para sí y para sus hermanas, 
presentes y futuras, el dere­
cho a la labor intelectual y 
a la independencia perso­
nal.

El Romanticismo trajo 
consigo el mito masculino 
de la mujer inalcanzable, 
mito que pervive en la obra 
de algunos autores de nues­
tros días. La mujer abocada 
a la infelicidad y al abismo 
por no tener quién la 
comprenda. Rosalía sorteó 
la trampa creando persona­
jes capaces de encararse con 
tal mito. Pero hubo otras 
mujeres que cayeron en la 
misma de un modo pecu­
liar, creando el hombre 
musa. A sí, G e r tru d is  
Gómez de Avellaneda ago­
bió con sus excesos román­
ticos a un joven y frío sevi­
llano que  tuvo  com o 
amante cuando se dirigía a 
él en los siguientes térmi­
nos:

«Creo que eres sagrado, 
que nadie sino yo tiene el de­
fecho de mirarte, de amarte, 
de decírtelo». Puede parecer 
ridículo, pero si releemos 
los poemas de Espronceda, 
o de Gustavo Adolfo Bec-

quer —por poner algunos 
ejem plos- veremos que 
están imbuidos de idéntico 
énfasis.

Pero quien tuvo arrestos 
para despreciar los caminos 
trillados y aventurarse por 
senderos nuevos tuvo que 
soportar lo suyo. Rosalía de 
Castro decía en uno de los 
escritos más interesantes 
que contiene «Desde la ven­
tana» y del que no reprodu­
ciremos más que el inicio: 
«Ser escritora ¡qué continuo 
tormento! Por la calle te se­
ñalan constantemente y  no 
para bien, y  en la calle mur­
muran de ti. Si vas a la ter­
tulia y  hablas de algo de lo 
que sabes, te expresas si­
quiera en un lenguaje co­
rrecto, te llaman bachillera, 
dicen que te escuchas a ti 
misma, que lo quieres saber 
todo. Si guardas una pru­
dente reserva ¡qué fatua! 
¡qué orgulloso!.

Una semana de 
lluvia

Francisco G arcía Pavón 
D estino libro 252 
540 ptas.

Han pasado ya dieciséis 
años desde que «Una se-

francisco 
garcía pavón: 
una semana 

de lluvia

destinolibro
252

mana de lluvia» vio la luz. 
Esta novela, entre policíaca 
y naturalista, supuso, en su 
mom ento, un aconteci­
miento de reconocida im­
portancia para las letras his­
panas. El franquismo se 
mantenía en pleno auge y 
aún no eran demasiados los 
escritores de la denominada 
«piel de toro» que se aven­
turaran a hablar con nor­
malidad de temas como el 
exilio sufrido por tantos 
personajes anónimos, aun­
que no por ello menos 
conocidos para quienes fue­
ran sus conciudadanos, 
gentes comprendidas hasta 
por el alguacil jefe del pue­
blo. De la emigración in­

terna a la que se veían so­
metidos los habitantes de 
tantos pueblos manchegos 
se querían, al menos, sor­
tear el obstáculo de la su­
pervivencia. De la mentali­
dad cerrada de un tiempo y 
un modo de vida que im­
pulsaba a las gentes a vigi­
larse y controlarse en terre­
nos tan íntimos como el de 
la sexualidad, aunque todos 
daban por hecho la nece- 
siad...

En base a unas fiestas pa­
sadas por agua y unos suici­
dios incom prensibles y 
hasta un asesinato. García 
Pavón hace hablar a su per­
sonaje clave, Plinio, jefe de 
la policía municipal de To- 
melloso, y a los conocidos 
del mismo. Son los «gran­
des» del pueblo, pero unos 
grandes fam iliares, con 
pocas posesiones y menos 
ínfulas de categoría. Claro 
que ello no les libra de oír 
las diatribas en favor del 
obrero y campesino que les 
lanza el más pobre de los 
guardas. Con humor, sus­
pense, pálpitos y lógica de 
los investigadores y escenas 
de sentido sabor popular, 
con un ligero deje de me­
lancolía por tiempos pasa­
dos y mejores —como nos 
indican en contraportada—, 
el autor.

No olvides las nuevas citas con tu solidarid:

Los Comités de Solidaridad de Euskadi continuaremos informándote.
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N O M B R E  .............................................................................

CALLE ..................................... N ° .................................

PO B LA C IO N  ...........................................P R O VIN C IA

DESEA UNA SUSCRIPCION  
SEGUN TARIFA EN RECUADRO  

Q  ANUAL  

□  SEMESTRAL

P IS O ...........................................T F N O .........................

....................................C O D IG O  POSTAL ..............

FORM A DE PAGO 
A NOM BRE DE ORAIN, S.A. 

□  GIRO POSTAL

□  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEM ESTRAL A NUAL

E. ESPAÑ O L 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EU R O P A 4 .9 0 0 9 .8 0 0

A M E R IC A 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

A S IA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

O C EAN I A -C O R E A-JA PO N 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .3 9 7 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U IS IC IO N  DE N U M E R O S A TRASAD O S

Estimado lector, en vista de que recibimos muchas peticiones de números atrasados, hemos tom ado la 
siguiente decisión:
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nom bre de O R A IN , 
S.A . (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estamos seguros de que de esta form a se agilizarán y sim plificarán los trám ites.



Euskal Herri osoan ordezkaturik dagoen 
Kutxa bakarra gara.
► -  Euskal Lehen Enpresa-Taldearen bultza- 
tzaile garen Entitatea.

Eta gainera... hona gure gaztetasuna:
1959 1987

Lehen Bulegoa 175 Bulego

Lehen Bezeroa 700.000 Bezero

Lehen Milioia 185.000 Milioiko aurrezkia

CAJA LABORAL POPULAR

►  Horrexegatik, Lan Kide Aurrezkia 
“Euskadiko Kutxa” da.

Zatoz elkarlanean parte hartzera
ZURE NOMINA 

LAN KIDE AURREZKIAN HELBIDERATUZ

Itxaron gäbe, bete 
eta bidal iezaguzu 

ondoan doakizun txartela.

HELBIDERATZE-TXARTELA

I Lan Kide Aurrezkiaren ko ¡
I  bulegoan daukadan kontu korrontearen bidez 1

kobratu nahi d u t nere soldata.
I ZEN  A
N .A .N ................................
E N P R E S A ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  i

I  K upo i h au  e b a k i e ta h on a  b id a li:  SINADURA: |
LAN KIDE AURREZKIA. M a rk e tin g -e k o  D p tu .a  ¡
J. M . A riz m e n d ia rr ie ta . P asealekua z /g  

I  A rra s a te . G ipuzkoa.

L _______________________________________ J

Euskadiko Kutxa


